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A Mónica, Miriam y Cristina, mi referencia siempre.

A Juan Silvela, que me aficionó a los sucesos de 1921 y a la gesta.

Y a todos los cazadores del Alcántara, memoria viva de nuestros héroes.
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Prólogo

Las consecuencias políticas del “Desastre de Annual” fueron agravándose 
sucesivamente hasta convertirse en el factor más importante para acabar 
con el régimen establecido por La Restauración y desembocar en la dic-
tadura de Primo de Rivera. Esta ruptura explica el interés por analizar 
los luctuosos sucesos de Melilla. Pero, con demasiada frecuencia, no han 
sido expuestos con precisión. No se ha tenido en cuenta que el intento de 
penetración pacífica y cautelosa de la zona asignada a España como Protec-
torado de Marruecos fue el gran error, el verdadero causante del fracaso 
junto con la escasez de medios de que dispuso el Ejército para acompañar 
la acción preferentemente política de protección. Era una zona inhóspita, 
que ni siquiera en tiempos de Roma o de gran expansión islámica había 
sentido el peso de una administración.

Esta falta de precisión en el relato de hechos, que motivaron el colapso 
del Ejército de la Comandancia General de Melilla, también ha afectado a 
la explicación de la actuación del Regimiento de Cazadores de Alcántara, 
entonces número 14 de caballería. Unas veces por exceso y otras por defec-
to, no se ha contado bien la gesta heroica llevada a cabo por esta unidad. 
Ha habido autores que han llegado incluso a dar el número de cargas 
efectuadas por sus jinetes, lo cual es imposible. Lo mismo ocurre con el 
tópico de “la última carga al paso”. Resulta muy romántico y apropiado 
para la denominada “Arma del sacrificio”, pero también inverosímil; otra 
cosa es que algunos caballos alcanzaran tal grado de agotamiento que sólo 
pudieran moverse a ese aire.

Una mayoría de los relatos divulgados desde el principio, e incluso 
los publicados después de la concesión de la Laureada, han favorecido la 
creencia de que el Regimiento, al completo, empezó su acción desde el 
puente de El Morabo y fue perdiendo efectivos, en cumplimiento de su 
misión de protección de la retirada, hasta su desarticulación como unidad 
táctica en las famosas cargas realizadas en el cauce seco del río Gan, para 
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terminar muy mermado y prácticamente desarticulado en Monte Arruit. 
Allí serían asesinados la mayoría, y el resto hecho prisionero durante la 
capitulación de la posición el 9 de agosto de 1921, a pesar del acuerdo 
alcanzado sobre la rendición. Demasiado simple y no muy acertado. La 
actuación del regimiento no sólo se limitó a una acción excepcional de 
heroísmo máximo y puntual —que también—, sino a tres días de conti-
nuos servicios y combates a favor de las demás Armas en diversas zonas y 
posiciones. 

Su actuación sería finalmente reconocida por Real Decreto 905/2012, 
de 1 de junio de 2012 (BOE nº 132). Esta tardanza tiene difícil explicación, 
pues el Alcántara se había ganado esta recompensa con creces, de acuerdo 
con lo determinado para la Caballería en el artículo 55. 7º del Reglamento 
de la Orden de San Fernando de 1920, en vigor durante aquellos años. En 
dicho artículo se especificaba que la Laureada debía concederse:

En los momentos de retirada de la infantería o artillería (sic) que 
sea perseguida y hostigada de cerca, cargar contra los que las hostilicen, 
llegando al encuentro al arma blanca, obligando a retroceder a enemigo 
superior en número, contribuyendo indudablemente a que aquéllas se 
salven o reaccionen, y evitando pérdidas de material propio de impor-
tancia. 

Asimismo, el Alcántara había cumplido también lo especificado en el 
artículo 76, que exigía para la concesión de la citada recompensa la pér-
dida de un tercio de su fuerza entre muertos y heridos, acreditando extraordinario 
valor y disciplina. El juez instructor del juicio contradictorio, que se instruyó 
para la concesión de la Laureada, firmaba su informe favorable el 8 de 
febrero de 1933 y lo terminaba afirmando:

… que en pocos casos como el presente está tan claro el derecho a tan 
apreciada recompensa como el del Regimiento Alcántara…

Sin embargo y por diversas circunstancias, aquellos jinetes, ya ningu-
no vivo, tendrían que esperar 91 años para que fueran reconocidos sus 
méritos. A pesar de todo, la actuación del regimiento se convirtió desde 
el primer momento en un referente moral para la Caballería española. 
Prueba de ello fue el encargo que una comisión del Arma de Caballería 
hizo al escultor Mariano Benlliure y Gil a finales de 1922. Debía plasmar 
en una escultura el merecido homenaje que la Caballería quería rendir a 
aquellos jinetes por entregar su vida en servicio de las demás unidades del 
Ejército de la Comandancia General de Melilla. Se pretendía que fuera cos-
teado íntegramente por los pertenecientes al Arma de Caballería, aunque 
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el bronce para su fundición fue finalmente donado por el Ministerio de la 
Guerra. En principio se pensó colocar el monumento en el patio de armas 
de la Academia de Caballería, pero el presidente de la comisión ejecutiva 
para la realización del monumento remitió un escrito al Ayuntamiento de 
Valladolid, en el que solicitaba instalar el espectacular grupo escultórico 
delante de la puerta principal del edificio académico. Se desconoce el 
motivo de esta petición; pero como la fecha de recepción fue el 7 de julio 
1930, no es muy aventurado suponer que querían ofrecer a todos los ciu-
dadanos el privilegio de poder admirar la genial obra. Y ahí permanece 
actualmente, desde el 25 de junio de 1931, como tirando desde adelante 
de la Academia de Caballería, de igual forma que lo haría un mando de 
caballería con las unidades que manda en el combate.

En realidad, fue un director de la Academia de Caballería, el general 
Rafael Casas de la Vega, quien se distinguió por impulsar en este centro 
de enseñanza el estudio del “Desastre de Annual”. El citado general, his-
toriador y escritor, quería que se impartiesen unas clases a los alumnos de 
la Academia sobre estas desgraciadas vicisitudes sufridas por el Ejército 
español y ocurridas en la zona norte de Marruecos, al intentar España lle-
var a cabo su acción protectora. Aseguraba que el estudio de estos hechos 
permitiría a los alumnos completar su formación militar y moral, porque 
allí se habían producido toda clase de comportamientos humanos entre 
los combatientes, fueran mandos o tropa; unos extraordinarios por heroi-
cos y otros deplorables; muchas veces, sorprendentes en un sentido o en 
el contrario. Al citado general no le cabía duda de que se podrían sacar 
muchísimas enseñanzas. Los alumnos de la Academia debían comprobar 
cómo unos soldados bien mandados se comportaron de una manera muy 
diferente a cuando no lo estuvieron, aunque su instrucción no fuera la 
adecuada y el adiestramiento de las unidades dejara mucho que desear. 
También, que un estudio de los factores completo y preciso, con la eva-
luación correcta de la amenaza, es siempre imprescindible para lograr 
cumplir la misión. 

A este propósito del general me dediqué cuando fui nombrado co-
mandante jefe del escuadrón de Caballeros Alféreces Cadetes. También, 
cuando volví a la Academia de Caballería, destinado como teniente coronel 
jefe de instrucción. Entonces pude explicar a todos los alumnos del centro 
por qué se produjo el “Desastre de Annual” y describirles la actuación de 
los integrantes del Alcántara como ejemplo del espíritu jinete, hecho de 
audacia y abnegación, de sacrificio y disciplina.

Por todo lo expuesto, confieso que me llena de orgullo el que un an-
tiguo alumno haya seguido interesado en el estudio de aquellos hechos 
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y de la gesta del Alcántara. En consecuencia, me produce una gran satis-
facción y considero un honor prologar la publicación de esta laboriosa 
investigación, que presento, llevada a cabo con el mismo “espíritu jinete” 
que pretendí inculcarle. El coronel Luis Carlos Domínguez Deprá ha 
efectuado un detallado análisis de las actuaciones del Alcántara sobre las 
declaraciones de 25 componentes del regimiento, que fueron testigos e 
incluso protagonistas de los hechos heroicos. Así, ha conseguido llegar a 
un relato objetivo y, como el mismo autor dice, sin mitos ni exageraciones. 
Además, ha tenido el acierto de enlazar cada acción llevada a cabo por 
el Alcántara con las virtudes que deben inculcarse a los componentes del 
Ejército de Tierra, según un estudio realizado para determinar los valores 
esenciales por los que estos deben conducirse. Este estudio, plasmado en 
el documento titulado “Valores del Ejército de Tierra”, fue elaborado por 
el Mando de Adiestramiento y Doctrina y nuestro autor participó en el 
trabajo desde la División de Operaciones del Estado Mayor del Ejército. 
Con estilo ágil y claro, expone un relato verosímil que prende al lector y 
le mantiene interesado en cada acción descrita del regimiento.

Por último, cabe destacar su valentía al proponer la hipótesis de que 
el Regimiento Alcántara realizó un paso de escalón entre sus dos grupos 
al cruzar el cauce seco del río Gan, que yo considero, personalmente, muy 
en razón y bien argumentado.

Estoy seguro que el general Casas de la Vega, desde el Cielo, sentirá 
tanta satisfacción como yo de ver su deseo cumplido y mantenido a través 
del tiempo.

Juan María Silvela Miláns del Bosch
Coronel retirado de caballería
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Introducción

HaCe ya más de treinta años, mis profesores me contaban la heroica actua-
ción del Regimiento Cazadores de Alcántara nº 14, la gesta, durante los trá-
gicos sucesos del verano de 1921 en la zona de Annual. Consiguieron que 
durante todos estos años haya mantenido mi interés por el tema. Desde 
entonces no he dejado de leer sobre ello, pero siempre he mantenido mis 
dudas sobre cómo actuó realmente el regimiento, sin mitos ni exageracio-
nes, sin suposiciones infundadas, sólo buscando la realidad de los hechos. 
Me preguntaba cómo fueron realmente las famosas cargas del río Gan; por 
qué una parte del regimiento acabó en Zeluán y otra en Monte Arruit; si 
era cierto que la unidad prácticamente desapareció tras los combates del 
sábado 23 de julio 1; etc.

Este libro es el resultado de una investigación histórica que concreta, 
en la medida de lo posible, cuál fue la actuación táctica del Alcántara en-
tre el miércoles 20 de julio de 1921, fecha en que se reúne en Dar Drius, 
y el martes 9 de agosto, en que capitula Monte Arruit. No se trata de un 
ensayo sobre la campaña de Annual de julio y agosto de 1921, sino especí-
ficamente sobre la actuación del regimiento en ella. Para ello, el enfoque 
del autor ha sido 

Que hablen los jinetes

De tal modo que la investigación se ha basado principalmente en los 
testimonios de veinticinco testigos supervivientes del Alcántara (en adelan-

1. El periódico ABC (edición del domingo 26 de noviembre de 1922, página 17), 
refiriéndose a lo que queda del Alcántara al acabar los combates del sábado 23 de julio de 
1921, publica: “Cuando cae la tarde, los cinco (sic) escuadrones de Alcántara son 12 jinetes 
en Zeluán, 15 en Monte Arruit. De los 40 del quinto escuadrón, que repitieron la salida de 
Tieb, no queda ni uno”. Probablemente, el periodista se dejó arrastrar por la épica literaria 
tan del gusto de la época, pero estos datos son incorrectos. A juicio del autor, esa tarde del 
sábado 23 de julio de 1921 aún sobreviven unos 218 jinetes del Alcántara en Zeluán y en 
Batel/Tistutin, además del pequeño grupo de Zoco el Telatza de Bu Beker.
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te, los 25). En la figura 1 se indica el encuadramiento de cada uno de ellos 
y la fecha de sus declaraciones; éstas constan en seis documentos, todos 
ellos oficiales, excepto uno: 

1. La información del Regimiento Alcántara ordenada por el coronel 
Emilio Fernández (septiembre de 1921-agosto de 1922) 2. En ade-
lante, Información del Regimiento Alcántara.

2. El expediente del juicio contradictorio para ingreso en la Real y 
Militar Orden de San Fernando del teniente coronel Fernando 
Primo de Rivera y Orbaneja (octubre de 1921-octubre de 1922).

3. Los atestados a los cautivos del Alcántara huidos o liberados y pre-
sentados en Melilla (agosto de 1921-diciembre de 1921).

4. El Expediente Picasso (agosto de 1921-abril de 1922).
5. El expediente del juicio contradictorio para la concesión de la 

Corbata de la Real y Militar Orden de San Fernando al Regimiento 
Alcántara (julio de 1929-febrero de 1933). En adelante, Expediente 
para la concesión de la Laureada al Alcántara.

6. El Diario del alférez Maroto (20 de junio de 1921-26 de agosto de 
1921) 3, único documento no oficial.

Como aspecto positivo para la investigación, señalar que los 25 de-
claran en los documentos oficiales bajo juramento 4, algunos de ellos en 
una única ocasión y otros hasta en cuatro, por lo que se dispone de unos 
testimonios suficientes y fiables (en ambos casos, hasta un cierto punto). 

2. Emilio Fernández Pérez toma el mando del Regimiento Alcántara nº 14 en agosto 
de 1921, tras la muerte del coronel Francisco Manella Corrales el 22 de julio, en las proxi-
midades del Izummar. Ya en septiembre de ese mismo año (como referencia, Monte Arruit 
se rinde el 9 de agosto), ordena realizar una información “en averiguación de los hechos 
realizados por el regimiento durante los sucesos del mes de julio”, nombrando para ello 
juez instructor al capitán del regimiento Juan Villasán García. Posteriormente, con fecha 
27 de diciembre de 1921, solicita la formación del expediente del juicio contradictorio 
para la concesión de la Corbata de la Real y Militar Orden de San Fernando al Regimiento 
Alcántara; éste se iniciará el 1 de julio de 1929, con el acuerdo de apertura por parte del 
Consejo Supremo de dicha Orden.

3. Juan Maroto y Pérez del Pulgar, del 2º escuadrón de sables; sin duda, uno de los 
protagonistas del regimiento en los sucesos de 1921. Además de declarar bajo juramento 
el 8 de septiembre de 1930, recoge con detalle sus vivencias en su diario personal. La pu-
blicación del Regimiento Alcántara nº 14 “Que hablen las cifras”, de 1923, lo define como 
“brillante, entusiasta y valeroso oficial”.

4. Excepto el alférez Maroto en su diario —por ser un documento personal—, que no 
contradice, sino que completa, su declaración jurada del 8 de septiembre de 1930, recogida 
en el Expediente para la concesión de la Laureada al Alcántara.



Figura 1. Encuadramiento de los 25 testigos del Alcántara, con los documentos y fechas de sus declaraciones. 
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Lo negativo tiene que ver con lo cualitativo. Así, cabe citar el reducido 
número de testigos cuyo puesto táctico es el de jefe de escuadrón o bien 
superior (“de calidad táctica” podríamos llamarles, por su mayor visión del 
propósito y de la ejecución de cada acción) y también que se carece total-
mente de declarantes del 3º escuadrón de sables, por lo que su actuación 
resulta ser la más desconocida.

Para ubicar en el terreno las declaraciones de los 25 se ha utilizado 
la cartografía oficial de la época, excepto en lo relativo a las posiciones de 
Zeluán y de Monte Arruit, para las que se han empleado fotografías aéreas 
de esos años y esquemas del Expediente Picasso. Específicamente, se ha usado 
el llamado “croquis de la región de Melilla”, de 1921, y el “mapa militar de 
Marruecos (zona oriental)”, de 1923. De este modo, el autor trata de evitar 
la subjetividad (y con ella algunos errores) de algunos dibujos esquemá-
ticos de diversos autores, manteniendo además la toponimia oficial de la 
época, aspecto fundamental para poder situar con precisión cada acción 
relatada por los 25 5.

Además, teniendo en cuenta que, como toda unidad militar, el Alcánta-
ra se regía por unos procedimientos establecidos —en gran parte distintos 
a los actuales, al combatir fundamentalmente a caballo—, se ha estudiado 
el reglamento de caballería entonces en vigor 6, para tratar de entender cómo 
actuaron en detalle esos jinetes, viéndolo desde su perspectiva. “Su lógica”, 
tácticamente hablando, no tiene por qué ser la nuestra, una vez transcu-
rridos cien años. Cabe decir que, aunque ciertos procedimientos tácticos 
hayan cambiado, otros muchos aspectos recogidos en el reglamento de 
entonces permanecen plenamente en vigor en la actualidad.

Con toda esta información, el autor procedió a analizar detalladamen-
te, de forma individual, por escuadrón y en conjunto, los testimonios de 

5. La toponimia es el conjunto de los nombres propios de un territorio o un lugar. 
Aunque el autor emplea ambos mapas oficiales para su investigación (el de 1921 y el de 
1923), para los esquemas explicativos con las declaraciones de los testigos utiliza prefe-
rentemente el de 1921, al ser el más próximo en el tiempo a los hechos. Este lo elaboró, 
pocos meses antes de los sucesos de julio de 1921, el capitán de Estado Mayor Alfonso Rey 
Pastor (siendo condecorado por ello). Sólo para poder apreciar con más detalle la zona 
de media montaña entre Annual y Ben Tieb, así como el área de Zoco el Telatza de Bu 
Beker, el autor utiliza el de 1923. Este último tiene mayor calidad, al utilizar la técnica de 
tintas hipsométricas, pero hay que tener presente que algunas posiciones que figuran en 
él son de 1923 y, por tanto, no existían en 1921 o bien tenían un nombre distinto; así, por 
ejemplo, el “Chaif” de 1921 se llama “Bufacut” en 1923. 

6. Compuesto por seis títulos. Los cinco primeros se aprueban en 1909 o 1910 y el 
sexto, el “Reglamento provisional para la instrucción táctica de las secciones de ametralla-
doras de caballería (material Colt)”, en 1920. 
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los 25, ubicando cada acción en la cartografía oficial y comprobando su 
grado de coherencia con el reglamento táctico de la época, para llegar 
finalmente a una descripción cronológica de las acciones del Alcántara 
entre el 20 de julio y el 9 de agosto de 1921 (figura 2).

En el controvertido aspecto de las cifras, tanto en lo relativo al total 
de jinetes y caballos del Alcántara al inicio de la gesta como en lo concer-
niente a los remanentes del regimiento al acabar el sábado 23 de julio 
(en Batel/Tistutin por un lado y en Zeluán por otro), los diversos testigos 
supervivientes del Alcántara sostienen versiones poco concretas y bastante 
dispares. Por ello, se ha optado por la aproximación más fiable, a juicio 
del autor. 

Figura 2. Herramientas y propósito.
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Así, en cuanto a la cifra total de jinetes y caballos del Alcántara al ini-
cio de la gesta, los datos se basan en los incluidos en el Expediente Picasso, 
con los oficiales, tropa y caballos por escuadrón en Dar Drius, Ben Tieb y 
Zoco El Telatza de Bu Beker (en este último caso, sección), a 22 de julio 
de 1921. Al respecto de los supervivientes en Zeluán al acabar el sábado 
23 de julio, se considera que el informe del teniente de la policía indí-
gena Ribera, incluido también en el Expediente Picasso, constituye la más 
aproximada estimación 7. Y, por último, en cuanto a los supervivientes del 
Alcántara en Batel/Tistutin ese mismo sábado, el autor da por bueno el 
número incluido en el informe del general Navarro de 6 de julio de 1924, 
por la calidad del testigo.

Para determinar cuál fue la actuación táctica del Alcántara, el autor 
se ha basado esencialmente en las fuentes primarias que se relacionan en 
la bibliografía, todas ellas de la época. Las fuentes secundarias, elabora-
das por diversos autores a lo largo de estos cien años y, en algunos casos, 
con diversas interpretaciones de ciertas acciones, se han utilizado para 
proporcionar un marco de referencia y como complemento a la investiga-
ción. Cabe decir que la investigación ha sido muy laboriosa y no exenta de 
dificultades. La visión parcial que cada uno de los 25 tiene en virtud de su 
puesto táctico, así como los errores e imprecisiones que puntualmente co-
meten por diversos motivos 8, han constituido un problema a resolver. Esto 
se ha hecho, para cada acción táctica, confrontando unas declaraciones 
con otras y, en caso de discrepancia, priorizándolas 9. Tras todo este pro-

7. El autor usa la siguiente metodología en el análisis de las cifras, tanto al inicio de la 
gesta como en Zeluán el 23 de julio: utiliza a los oficiales (cuyo encuadramiento y vicisitudes 
individuales a lo largo de la gesta son conocidos con bastante precisión), como verificación 
de la validez de las cifras, que distinguen entre oficiales y tropa. Así, si el número de ofi-
ciales por escuadrón al inicio de la gesta o bien de oficiales totales en Zeluán al acabar el 
sábado 23 de julio es correcto, asume que muy probablemente también lo sea la cifra de 
tropa que le acompaña. Con este sistema llega a la conclusión de que las cifras incluidas 
en el Expediente Picasso son las más fiables (aunque en el caso del inicio de la gesta incluyan 
alguna pequeña errata; por ejemplo, encuadrar al alférez Maroto en la PLMM en vez de 
en el 2º escuadrón de sables; errores por otra parte mínimos que, al ser detectados, son 
corregidos por el autor al dar las cifras incluidas en este documento).

8. Provocados por el tiempo transcurrido hasta la toma de la declaración (algunos 
testigos declaran por primera vez en 1930, nueve años después de los hechos); por el 
desconocimiento o confusión con los nombres de los lugares (de la toponimia, de ahí su 
importancia); por el desconocimiento de la organización operativa real del regimiento para 
una determinada acción táctica; como consecuencia de la exageración, minusvaloración o 
mala interpretación de algunos aspectos, etc.

9. Fundamentalmente por empleo: a mayor empleo militar, mayor conocimiento del 
conjunto y por tanto mayor fiabilidad; también, si responde a una vivencia personal directa 
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ceso, el autor llega finalmente a una descripción cronológica y coherente 
de la actuación táctica del Alcántara en el verano de 1921, por boca de los 
testigos supervivientes del regimiento; esto incluye ciertas acciones del re-
gimiento anteriormente desconocidas por él, lo que a su juicio constituye 
la aportación más novedosa de este libro 10.

Pero el autor no ha querido quedarse sólo en esta investigación his-
tórica. La actuación del Alcántara en estos sucesos le convirtió, desde ese 
momento, en una referencia moral para la Caballería española e incluso 
fuera de ese ámbito; actuación que tuvo que esperar a 2012 para que le 
fuese concedida al regimiento la Cruz Laureada Colectiva de San Fer-
nando, máxima recompensa militar, por su comportamiento en combate. 
Teniendo en cuenta que tuvo la oportunidad de colaborar en 2016 en la 
elaboración de la “Tarjeta de Valores” (ver figura 3), a partir del magnífi-
co trabajo del Mando de Doctrina “Los Valores en el Ejército de Tierra”, 
también ha querido enlazar la descripción de cada una de las acciones 
tácticas con los valores militares puestos de manifiesto por esos jinetes del 
Alcántara en 1921, que se citan a medida que se narra cronológicamente 
la gesta. Al final del libro se relaciona y define cada uno de ellos.

En cada apartado, para una mejor comprensión, se incluye un mapa 
general con una marca azul que indica dónde se desarrollan los hechos 
del mismo y además unos esquemas gráficos explicativos, sobre mapa ofi-
cial. Estos últimos contienen las declaraciones clave que llevan al autor a 
describir los hechos de ese modo (numeradas siguiendo una secuencia 
lógica), así como los valores militares puestos de manifiesto por los jinetes 
del Alcántara.

o no; es decir, si el declarante vivió personalmente la acción, porque su escuadrón o su 
sección participó en ella, se le supone y otorga mayor credibilidad; incluso por la mayor 
proximidad de la fecha de la declaración con la de los hechos.

10. Por ejemplo, cómo ejecutó la protección de la retirada de la fuerza de Annual 
el viernes 22 de julio; qué combates llevó a cabo el sábado 23 de julio; cómo se organizó 
operativamente cuando combatió todo el regimiento reunido; cómo se efectuaron las car-
gas del río Gan; por qué una parte del Alcántara acabó en Zeluán y otra en Monte Arruit; 
cuántos supervivientes quedaban aproximadamente al acabar el 23 de julio, etc. En resu-
men, muchas de las respuestas que el autor estaba buscando. En todo caso, no se puede 
descartar que, en un futuro, el descubrimiento y análisis de nuevos testimonios pudieran 
completar o modificar esta visión personal del autor.
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Figura 3. Reverso de la Tarjeta, con los once Valores en el ET en rojo.
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El regimiento de cazadores de caballería nº 14

de FLandes a MeLiLLa

eL origen del Regimiento Alcántara se remonta a los cuerpos de caballería 
que el rey Felipe IV autoriza a crear al Gobernador General de “las Dieci-
siete Provincias” (Flandes) en 1656, ante la necesidad de incrementar en 
ellas su fuerza militar, debido a la guerra con Francia. 

Uno de estos cuerpos es organizado y dirigido por el maestre de campo 
Jean-François d’Ennetières, castellanizado posteriormente por el conde 
de Clonard como Juan Francisco Nestién, por lo que es conocido como 
Trozo de Nestién. Este trozo, de caballos-coraza, pasa a sueldo de la región 
de Bruselas el 19 de febrero de 1656. La tropa es valona, pero los oficiales 
son en su mayoría españoles. 

A lo largo de los siglos, participa en las siguientes contiendas:

 — Guerras de Flandes, con Francia (s. xvii).
 — Campaña de Cataluña, con Francia (s. xvii).
 — Campañas de Italia y de España en la Guerra de Sucesión (s. xviii).
 — Guerra de la Cuádruple Alianza (s. xviii).
 — Sitios de Gibraltar (s. xviii).
 — Guerra de Sucesión polaca, en Italia (s. xviii).
 — Guerra de los Siete Años, con Portugal (s. xviii).
 — Guerra del Rosellón, con Francia (s. xviii).
 — Guerra de las Naranjas, con Portugal (s. xix).
 — Guerra de la Independencia (s. xix).
 — Sucesos Políticos en Cataluña (s. xix).
 — Tercera Guerra Carlista (s. xix).
 — Guerra de Cuba (finales s. xix).

Cabe señalar que, en 1718, el rey Felipe V ordena que los trozos y ter-
cios se denominen regimientos y que su nombre sea independiente del de 
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su jefe, dando al Trozo, entonces ya de Cecile, el nombre de Regimiento 
Alcántara nº 7. El nombre se mantendrá, pero el numeral y el instituto 
(lanceros, cazadores, etc.) variarán a lo largo de los años, hasta nuestros 
días. 

Su estandarte lleva en el anverso las armas reales y en el reverso la cruz 
griega flordelisada de sinople (verde) de la Orden Militar de Alcántara 
(figura 4).

En 1911, para participar en la Campaña del Kert (1911-1912), contra 
los rebeldes liderados por Mohammed Ameziane (“el Mizzian”, caíd de 
Segangan), el Alcántara se traslada desde Valencia (donde había estado de 
guarnición desde 1900), hasta Melilla, a cuyo puerto llega el 10 de septiem-
bre. Inmediatamente, tres escuadrones ocupan las posiciones avanzadas 
del río Kert y el regimiento comienza la lucha. Por entonces (y hasta 1917, 
fecha en la que partirá a Larache), en la zona opera otro regimiento de 
caballería, el de Cazadores de Taxdirt nº 29, cuyo 2º escuadrón está bajo 
el mando del capitán Fernando Primo de Rivera y Orbaneja. Los destinos 
de Primo de Rivera y del Alcántara se cruzarán de nuevo, años más tarde.

Los años siguientes suponen para el Alcántara continuos combates 
y la ejecución de “descubiertas”, reconocimientos, escoltas de convoyes, 
etc., por toda la zona de operaciones, con un despliegue por escuadrones 
que va modificándose en función de la situación operativa. Sin embargo, 
las acciones en el Protectorado español se paralizan con el estallido de la 
Primera Guerra Mundial. Pero a pesar de ello, durante la larga pausa de 

Figura 4. Estandarte del Regimiento Alcántara nº 7. Detalle del anverso (armas reales de 
Felipe V) y reverso (cruz de Alcántara). 
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los años 1917, 1918 y 1919, el Alcántara continúa protegiendo caminos, 
convoyes y patrullando entre las posiciones avanzadas, por lo que tiene 
frecuentes contactos con los rebeldes. 

Al término de la Primera Guerra Mundial la situación cambia. Al ha-
cerse cargo del mando de la Comandancia General de Melilla el general 
Fernández Silvestre 1, a principios de 1920, se retoman las operaciones de 
avance hacia el oeste; así, el 11 de diciembre de 1920 se toma el Monte 
Mauro, sometiéndose además varias cabilas 2, lo que es considerado un gran 
éxito y es celebrado en Melilla y en la península.

eL aLCántara en 1921

Antes de los sucesos de Annual, el Regimiento Alcántara es ya una 
unidad muy veterana, con el consiguiente “espíritu de cuerpo” de un re-
gimiento de caballería que cuenta entonces con 265 años de antigüedad 
en el servicio a España. Además, en 1921 lleva casi diez años operando 
en la zona oriental de lo que, desde 1912, es oficialmente el Protectorado 
español. Por tanto, conoce el terreno y al enemigo al que se enfrenta.

En julio de 1921 el Regimiento Cazadores de Alcántara, ya con el 
numeral 14, se encuentra bajo el mando del coronel Francisco Manella 
Corrales, teniendo como segundo jefe al teniente coronel Fernando Primo 
de Rivera y Orbaneja. Ambos son oficiales con experiencia en combate 
(Manella en Cuba y Primo de Rivera precisamente en la zona oriental del 
Protectorado español) y de valor contrastado. A sus historiales militares se 
les dedica un apartado al final del presente libro.

El Alcántara está organizado en dos grupos de escuadrones y un es-
cuadrón de ametralladoras. Del grupo I, mandado por el comandante To-
más Berrocoso Planas, son el 1º y 2º escuadrones de sables. Del grupo II, 

1. Manuel Fernández Silvestre y Pantiga, modelo de oficial de caballería de la época: 
valiente, experimentado en combate, seguro de sí mismo y con un marcado espíritu ofen-
sivo. A su promoción de caballería (la de 1893), pertenecen también el general Berenguer 
(Alto Comisario), el general Cavalcanti (laureado por la carga de Taxdirt y sucesor suyo 
como Comandante General de Melilla), el coronel Manella (jefe del Alcántara), el coronel 
Fernández Pérez (sucesor de Manella), el teniente coronel Manera (ayudante de Silvestre) y 
el comandante del Campo Criado (jefe interino del Alcántara desde la muerte de Manella, 
en julio, hasta la llegada de Fernández Pérez, en agosto).

2. Cabila (o bien cábila, kabila o kábila), significa “tribu”, al frente de cada una de las 
cuales está un caid. Así, por ejemplo, el caid de la cabila de Beni Urriaguel durante los su-
cesos de Annual era Abd el-Krim (llamado también “Mulay Mohand” por sus seguidores). 
Con unos límites territoriales bien definidos, la cabila se divide en fracciones y éstas en sub-
fracciones; dentro de esos límites del territorio se encuentran los aduares (grupos de casas). 



L. CARLOS DOMÍNGUEZ DEPRÁ

– 28 –

bajo el mando del comandante José Gómez Zaragozá, son el 3º, 4º y 5º 
escuadrones (este último, de “voluntarios con premio”). El escuadrón de 
ametralladoras consta de dos secciones, con tres armas cada una. Los es-
cuadrones de sables tienen como armamento sable y carabina para la tropa 
y sable y pistola en el caso de los oficiales. El escuadrón de ametralladoras 
cuenta con ametralladoras Colt. (Ver figura 5).

El personal del regimiento en la zona de operaciones ronda los 730 
cazadores 3, y aunque todos ellos sufrirán en primera persona los sucesos 
de ese verano de 1921, en los combates de la gesta se estima que están di-
rectamente implicados un total de 647 jinetes y 607 caballos 4. La tropa es de 
reemplazo. El último llamamiento se ha incorporado en febrero de 1921 
y contará por tanto con una instrucción limitada durante los sucesos de 
ese verano. Este reemplazo y los dos anteriores constituyen el grueso de la 
tropa del Alcántara, al que hay que añadir a los “voluntarios con premio” 
del 5º escuadrón de sables 5.

3. Incluyendo al personal del Alcántara en Annual (coronel Manella, capitán Arce, 
los seis jinetes de escolta del general Fernández Silvestre, etc.), el destacamento de Ishafen 
(ocho soldados montados, que morirán), el destacamento de Segangan (un sargento y 
dieciocho hombres, que sobrevivirán), seis cazadores en Monte Arruit, etc. También hay 
un 6º escuadrón, “de destinos”, con personal de diversos oficios, ocupado en Melilla. Pero 
independientemente de ello, el personal del regimiento que no está en la zona de operacio-
nes no se contabiliza en ese total de 730 jinetes “en el campo”, como se decía entonces. Los 
datos numéricos totales en zona de operaciones (730 jinetes) son de BELLIDO ANDREU, 
ANTONIO: El Alcántara en la retirada de Annual. La Laureada debida, Madrid, 2006, página 
198; y de SÁNCHEZ REGAÑA, JAVIER: http://desastredeannual.blogspot.com/ (ambas 
fuentes coinciden en la cifra).

4. Datos del autor, basados en la 2ª Pieza de la Información gubernativa instruida por el 
General de División Juan Picasso González (Expediente Picasso). Archivo Histórico Nacional, 
FC-TRIBUNAL_SUPREMO_RESERVADO, Exp. 50, N2. Recuperada de: http://pares.mcu.
es. En este documento se recoge la cifra de oficiales, tropa y caballos por escuadrón en Dar 
Drius, Ben Tieb y de la sección de Zoco Telatza de Bu Beker el 22 de julio de 1921 (con 
alguna pequeña errata que el autor ha tratado de corregir, como ya se ha mencionado).

5. La Ley de Reclutamiento y Reemplazo del Ejército en vigor era la de 1912. El fu-
turo soldado de reemplazo (“recluta en caja”), entraba en sorteo durante el año en que 
cumplía 21 años. Una vez destinado a una unidad, se presentaba en ella en febrero del 
año siguiente y debía cumplir tres años de servicio militar activo. Por tanto, las edades de 
estos soldados de reemplazo, durante su servicio militar activo en el Protectorado, estaban 
comprendidas entre los 21 y 25 años. Así, se deduce que los tres reemplazos implicados, 
durante los sucesos del verano de 1921 en la zona oriental del Protectorado son los de 1918 
(servicio activo de febrero de 1919 a febrero de 1922), 1919 (febrero 1920 a febrero 1923) 
y el recientemente incorporado de 1920 (febrero 1921 a febrero 1924), que había jurado 
bandera en mayo de 1921. Los “voluntarios con premio” del 5º escuadrón (que recibían 
una gratificación económica destinada a los soldados voluntarios en el Protectorado espa-

http://desastredeannual.blogspot.com/2010/12/oficiales-del-regimiento-de-cazadores.html
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file:///E:/10P_ELABORADO_ANNUAL/00_ELABORADO_P%C3%89REZ_DEL_PULGAR/20200515_DOCUMENTO_ELABORADO_PREMIO_HPP/2%C2%AA%20Pieza%20de%20la%20Informaci%C3%B3n%20gubernativa%20instruida%20por%20el%20General%20de%20Divisi%C3%B3n%20Juan%20Picasso%20Gonz%C3%A1lez%20(Expediente%20Picasso)
file:///E:/10P_ELABORADO_ANNUAL/00_ELABORADO_P%C3%89REZ_DEL_PULGAR/20200515_DOCUMENTO_ELABORADO_PREMIO_HPP/2%C2%AA%20Pieza%20de%20la%20Informaci%C3%B3n%20gubernativa%20instruida%20por%20el%20General%20de%20Divisi%C3%B3n%20Juan%20Picasso%20Gonz%C3%A1lez%20(Expediente%20Picasso)
http://pares.mcu.es/
http://pares.mcu.es/


Figura 5. Organización y armamento del Regimiento Alcántara 14 en 1921. 
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En cuanto a la forma de combatir del regimiento, los oficiales deben 
mandar desde vanguardia, con su actitud y ejemplo, siendo imitados por 
los jinetes de su unidad 6; además, pueden complementar su acción de 
mando con señales con el sable y, si es necesario, mediante la voz o con 
el silbato-bocina o bocina reglamentarios. Los toques de clarín-cornetín 
pueden ser confusos en combate y por ello el reglamento recomienda que 
se eviten, si es posible 7. Este aspecto de la forma de mandar por parte de 
los oficiales, tiene especial importancia para visualizar correctamente el 
desarrollo de los combates que se describen de este libro.

Además, como Regimiento de Cazadores de Caballería, el Alcántara 
combate siempre que es posible cargando al arma blanca pero, si no lo 
es, mediante el fuego con carabina, normalmente a pie, pero también a 
caballo 8. Tanto si el combate es a caballo como a pie, el escuadrón de ame-
tralladoras apoya la maniobra con sus “cosechadoras de patatas” 9, habitual-
mente con una sección por grupo, como veremos que sucede el sábado 23 
de julio. Por este motivo, a lo largo del libro se denomina indistintamente 
a los miembros del Alcántara “jinetes”, sinónimo de soldados de caballería, 
o bien “cazadores”, por su peculiar forma de combatir a caballo y a pie.

ñol), debían ser españoles y podían tener entre 18 y 30 años; incluso también se podía ser 
voluntario a partir de los 14 años, en ciertos casos (por ejemplo, en el de los trompetas).

6. Reglamento provisional para la instrucción táctica de las tropas de caballería, título IV, 
1910, párrafo 77: “Los oficiales son el alma del ataque. Ejemplo de sus soldados, su honor 
les obliga a penetrar los primeros en las filas enemigas”.

7. Reglamento provisional para la instrucción táctica de las tropas de caballería, título III, 
1909, apartado 104: “Los toques de clarín deben economizarse en lo posible en las evo-
luciones y maniobras, porque son expuestos a lamentables equivocaciones y, además, en 
muchos casos, pueden anunciar al enemigo los movimientos que han de efectuarse. Tienen 
más general aplicación para hacer los honores que marca la Ordenanza y para la ejecución 
de diversos actos de servicio en guarnición y campaña”. 

8. Reglamento provisional para la instrucción táctica de las tropas de caballería, título IV, 
1910, Principios de empleo de la caballería en el combate, apartado 2: “Durante sus accio-
nes, o se mantiene constantemente a caballo, o desciende de él en períodos transitorios 
y nunca largos. En el primer caso —que es el característico— […]; en el segundo, que es 
excepcional por frecuente que se ofrezca, esto es, a pie, dispone del fuego de sus carabinas 
y de sus ametralladoras a caballo, que ha de armonizar en todas ocasiones con el movimien-
to y, en las posibles, con la acción a caballo”. 

9. La ametralladora Colt modelo de 1895 era conocida como potato digger (cosecha-
dora de patatas, en inglés), por el movimiento abajo-arriba de una palanca accionada por 
toma de gases, que se asociaba al funcionamiento de esa máquina agrícola.
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Verano de 1921. Síntesis de la situación general

desde que el general Silvestre toma el mando de la Comandancia General 
de Melilla a principios de 1920, el avance en la zona oriental del Protec-
torado es espectacular. En enero de 1921 llega a Annual. “Sólo” le separa 
de su objetivo final, Alhucemas, la divisoria montañosa del cabo Quilates. 
Pero las cabilas y sus fracciones al oeste de Annual permanecen hostiles, 
en especial la de Beni Urriaguel, liderada por Abd el-Krim. 

En general, el enemigo que Silvestre tiene enfrente es un guerrero 
nato, bien adaptado al inhóspito paisaje rifeño, rebelde, acostumbrado al 
manejo de un fusil 1… y extremadamente cruel. Además, últimamente ha 
mejorado tácticamente y ya maniobra ordenadamente como una unidad 
militar, al estilo de las fuerzas regulares indígenas. Incluso, si es necesa-
rio, fortifica el terreno y lo defiende eficazmente. Cabe señalar que, en la 
retaguardia, en la zona teóricamente pacificada por el ejército español, 
las cabilas sometidas permanecen armadas, entre otros motivos porque 
habitualmente se organizan contingentes auxiliares (harkas amigas), que 
colaboran en las sucesivas operaciones de avance. Este factor será muy 
negativo cuando se subleve todo el territorio durante ese verano de 1921.

La organización de la zona oriental del Protectorado español consiste 
en cinco circunscripciones territoriales, bajo la responsabilidad del jefe de 
cada una de las cinco unidades de Infantería. Además, hay una columna 
móvil (a pie) en cada circunscripción, para poder operar donde se requie-
ra, cada una de ellas compuesta por entre mil y mil quinientos hombres 
(ver figura 6).

1. Ya sea el Arbaia (Lebel francés), que proviene de “arba”, cuatro en lengua chelja, 
en referencia a cuatro disparos; el Yamsaia (Máuser español), con significado de cinco tiros; 
y el más antiguo, Bu Serun (Remington), de cuyo sonido al producirse el disparo proviene 
originariamente el apelativo general de “paco” (sinónimo de tirador aislado) y el verbo 
“paquear”. Así, por ejemplo, en Monte Arruit el teniente Climent (jefe interino del 3º escua-
drón de sables), por su excepcional puntería, según los testigos actuará como “contrapaco”.
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El personal de los cuatro regimientos de infantería, de la Brigada Disci-
plinaria (de entidad batallón), de artillería, de ingenieros, de intendencia, 
de sanidad y de las fuerzas indígenas (policía indígena y regulares) —más 
el Alcántara, único regimiento de caballería en la zona— suma oficialmen-
te unos 20.000 soldados. Muchos de ellos están repartidos en alrededor de 
130 posiciones, normalmente con difícil acceso al agua, de por sí escasa 
en el territorio, sobre todo durante el verano. Por ello, la protección de 
las aguadas de las posiciones será una misión importante, como veremos 
por ejemplo en Dar Drius. Este factor del suministro de agua también será 
determinante en los sucesos de julio y agosto de 1921.

El terreno entre Annual y Ben Tieb, a 16 kilómetros a retaguardia, 
es relativamente montañoso. Por él discurre la pista inaugurada el 15 de 
junio de 1921 2, que enlaza en Dar Drius con la carretera a Melilla, plaza 
ubicada a casi 100 kilómetros de Annual. Desde Ben Tieb hacia Melilla la 
ruta discurre por un terreno en general muy llano (los llanos de Sepsa, 
Amesdán, El Garet y Bu Areg). Carretera y pista constituyen la principal 
línea de comunicaciones terrestres, por la que deben moverse entre Meli-
lla y Annual tanto el personal como todo tipo de recursos. Además, entre 
Melilla y Tistutin hay una línea de ferrocarril de vía estrecha (ver figura 7).

Y nos aproximamos ya a los sucesos de julio y agosto de 1921. El 1 de 
junio de 1921 se establece la posición de Abarrán, al oeste del río Ame-
krán (al igual que la posición de Sidi Dris, pero esta última en la costa). 
Inmediatamente es atacada y tomada por los rebeldes. Al día siguiente, la 
lucha se traslada a Sidi Dris, pero esta posición resiste 3.

Como reacción al duro revés de Abarrán, el general Silvestre ocupa en 
junio una serie de posiciones para proteger su línea de comunicaciones 
entre Annual y Ben Tieb, que en esta zona de media montaña discurre de 
forma sensiblemente paralela a la línea avanzada. Pretende hacerse fuerte 
al este del río Amekrán, hasta que llegue el momento de poder volver a 
avanzar hacia Alhucemas. Así, el 3 de junio se ocupan Talilit, la Intermedia 

2. Según escribe en su diario el comandante Carvajal, ayudante del general Navarro: 
“Día 15 (de junio). Salí con mi general y comandante de estado mayor, Cabrerizo, a las 8 ½ 
de la mañana para Annual. Se estrenó, pasando nosotros el puente y camino nuevo para la 
subida a Izummar, construidos por los ingenieros y bajo la dirección del capitán Sarmien-
to”. A partir de ser inaugurado ese tramo de pista, la ruta Annual-Ben Tieb se desdobla 
parcialmente en esta parte de media montaña: hay un “camino viejo”, de peor calidad, 
también llamado “de herradura” o “del país” y esta nueva pista. Ambos serán utilizados 
durante la retirada de Annual el viernes 22 de julio.

3. El mando de la posición lo ejerce el comandante Julio Benítez Benítez, posterior-
mente laureado por la defensa extrema de otra posición emblemática: Igueriben.



Figura 6. Esquema elemental del autor, con la línea avanzada (en azul) y las cinco circunscripciones (en rojo).





Figura 7. Terreno y vialidad. 
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A y la Intermedia B; el 7 de junio, Igueriben. La Intermedia C se estable-
cerá al mes siguiente, el 20 de julio (ver figura 8).

Desde la caída de Abarrán los insurgentes han engrosado sus filas, 
hasta alcanzar un número de entre ocho y diez mil, bien armados y muni-
cionados 4. Además, se han desplazado al este del río Amekrán (al Ames-
auro), amenazando directamente las posiciones españolas más avanzadas 
y la línea de comunicaciones.

La posición de Igueriben comienza a ser atacada el 16 de junio, en-
contrándose totalmente cercada durante la segunda quincena de julio. 
El último convoy con suministros entra en la posición el domingo 17 de 
julio de 1921, pero a costa de muchas bajas 5. Dada la difícil situación, el 
miércoles 20 de julio de 1921 casi todo el Regimiento Alcántara se reúne 
en Dar Drius (escuadrones 1º, 2º, 3º, 4º y de ametralladoras), a unos 26 
kilómetros de la posición de Annual. Sólo el 5º escuadrón permanece en 
Ben Tieb (sobre la misma ruta, pero a 16 km de la mencionada posición); 
una sección, también del 5º, despliega bastante más al sur, en Zoco el Te-
latza de Bu Beker 6 (ver figura 9).

Ese mismo miércoles 20 de julio, por la tarde, se incorpora el teniente 
coronel Primo de Rivera, procedente de Melilla. Toma el mando del regi-
miento en Dar Drius. El coronel Manella es el jefe de la circunscripción 
de Annual desde el día anterior, mando en el que turna quincenalmente 
con el coronel del Regimiento Mixto de Artillería, siendo ésta su segunda 
rotación 7. También están en sus puestos casi todos los jefes de escuadrón 
titulares 8 y los demás oficiales. Sólo permanecen ausentes —de momen-
to— los dos comandantes jefes de grupo (Berrocoso y Gómez Zaragozá).

4. Cifra incluida en la declaración del capitán de Estado Mayor Emilio Sabaté Sotorra 
a 7 de septiembre de 1921. Resumen del Expediente Picasso, Frente de Afirmación Hispanista, 
México, 1976, página 506.

5. Convoy bajo el mando del capitán de caballería Joaquín Cebollino Von Lindeman, 
jefe del tercer escuadrón de regulares; posteriormente será laureado por esta acción.

6. Anteriormente, tras la caída de Abarrán el 1 de junio, los escuadrones ya habían 
sido reunidos en Dar Drius, donde permanecieron hasta mediados de julio. Posteriormen-
te fueron distribuidos del siguiente modo: 3º y 4º en Zoco el Telatza de Bu Beker, 1º en 
Segangan, 2º y ametralladoras en Dar Drius y 5º en Ben Tieb. Los escuadrones 2º y 5º se 
alternaban en la protección de los convoyes a Annual o bien a las posiciones próximas a 
la pista Ben Tieb-Annual.

7. La jefatura de la circunscripción de Annual le correspondía al coronel jefe del 
Regimiento Ceriñola, pero en un primer momento su titular (coronel Riquelme) se en-
contraba de baja médica y posteriormente, desde finales de junio, el puesto estaba vacante.

8. Capitán Arturo Ballenilla Espinal, jefe del 1º escuadrón de sables; capitán Jacinto 
Fraile Rodríguez, jefe del 2º (incorporado el 13 de julio, procedente del Regimiento de 
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En conclusión, a finales de julio de 1921 nos encontramos con un 
elevado número de rebeldes en la zona, temibles y con la moral alta, que 
amenazan no sólo Igueriben —cuya situación es desesperada, sobre todo 
por la falta de agua—, sino todo el frente en la zona de Annual; además, 
el Alcántara está reunido y preparado para intervenir directamente en el 
combate.

Lanceros del Príncipe nº 3, en la península); teniente Francisco Climent Pérez, jefe inte-
rino del 3º (su anterior capitán, José del Castillo Ochoa, ha sido destinado al Grupo de 
Regulares de Larache nº 4 recientemente, pero a pesar de ello acudirá al combate con el 
Alcántara más tarde); teniente José Arcos Cuadra, jefe accidental del 4º (su capitán, Mauro 
Fernández Tejedo, está de permiso en la península para trasladar a su familia a Melilla, pero 
acudirá también rápidamente al combate); capitán Julián Triana Blasco, jefe del escuadrón 
de ametralladoras. El 5º, destacado en Ben Tieb, está al mando del capitán Ricardo Chicote 
Arcos. Será el único de estos jefes de escuadrón que sobreviva, aunque gravemente herido.



Figura 8. Posiciones principales en la zona avanzada (en azul, las ocupadas en junio y julio de 1921).





Figura 9. Despliegue del Regimiento Alcántara el miércoles 20 de julio de 1921. 
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21 de julio de 1921, jueves. Cae Igueriben
(Ver figura 10)

A primera hora de la mañana, todos los escuadrones del Regimiento Al-
cántara, excepto el 5º, que permanece en Ben Tieb, parten bajo el mando 
de su teniente coronel para acompañar al general Silvestre y a las últimas 
fuerzas disponibles en su marcha hacia Annual, con la intención de soco-
rrer de forma desesperada a la posición de Igueriben 1.

En el desfiladero de Izummar los jinetes del Alcántara se despojan de 
todo cuanto pudiera entorpecerles para el combate, dejando ese material 
a cargo de dos cazadores y continuando con montura pelada y armamento 2.

Silvestre y el Alcántara llegan a Annual a mediodía, estando ya en curso 
la operación para tratar de socorrer Igueriben. El general toma el mando.

Inmediatamente, el escuadrón de ametralladoras se incorpora al 
esfuerzo principal, por el flanco este (con los regulares y el convoy de su-
ministros), participando intensamente, mientras el resto del regimiento 
se mantiene a la espera de recibir la orden de intervenir directamente en 
el combate. El de ametralladoras es así el primer escuadrón del Alcántara 
en entrar en acción en los sucesos de julio y agosto de 1921.

Ante lo extremadamente difícil que les resulta avanzar a las fuerzas 
propias, en un momento determinado el teniente coronel Primo de Rivera 

1. Antes, el martes 19 de julio de 1921, dada la difícil situación en la zona de An-
nual-Igueriben, se han constituido apresuradamente compañías provisionales con personal 
destinado en Melilla; éstas relevan a otras unidades ubicadas en posiciones secundarias, que 
así pueden ser trasladadas a vanguardia. El refuerzo a Annual el 21 de julio lo constituyen 
un tabor (batallón) y un escuadrón de regulares, cuatro mías (compañías de la policía in-
dígena) y personal de harkas amigas, además del Alcántara. Fuente: Resumen del Expediente 
Picasso, Frente de Afirmación Hispanista, México, 1976, pág. 78.

2. “Montura pelada” indica que se dejan todos los elementos no imprescindibles para 
el combate a caballo: el saco de cebada (identificable por la cruz de Alcántara), el saco de 
paja, la manta y el capote con funda. De este modo, llegado el caso, se puede combatir con 
más libertad de movimientos y menos peso.
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manifiesta su deseo de entrar en combate junto con las fuerzas que tratan 
de alcanzar Igueriben. Sin embargo, se le deniega.

VALOR y SENTIDO DEL DEBER

Pero dado que la operación no consigue introducir el convoy, a las 
cuatro de la tarde el general Silvestre da la orden de prepararse para car-
gar al Regimiento Alcántara al completo, frente al cual se situará él, con 
su Estado Mayor. Sin embargo, la información que recibe posteriormente 
—relativa a que es totalmente imposible avanzar y que sería contrapro-
ducente intentarlo— le hace desistir y da la contraorden (ver figura 11).

Sin posibilidad de recibir ayuda, sobre las seis de la tarde cae Igueri-
ben. Los rebeldes, eufóricos por su victoria, se desplazan hacia Annual, 
por lo que el regimiento recibe orden de replegarse hacia Dar Drius por la 
pista de Izummar, con el fin de que no le sea cortada la retirada. La sección 
del alférez Maroto (del 2º escuadrón) y el escuadrón de ametralladoras 
despliegan en guerrilla 3, sosteniendo fuego con los insurgentes. De este 
modo protegen la retirada de los demás escuadrones por la pista. Final-
mente, todo el regimiento llega a Dar Drius sin novedad. El 5º escuadrón 
permanece en Ben Tieb (ver figura 12).

Pero para las fuerzas que quedan en Annual (unos 5.400 soldados), la 
situación es angustiosa. Así lo transmite el general Silvestre tanto al Minis-
tro de la Guerra como al Alto Comisario.

3. En guerrilla, según el Reglamento provisional para la instrucción táctica de las tropas 
de caballería, de 1909/1910, es una formación de combate desmontado, a pie, en la que la 
unidad despliega en el sentido del frente para poder hacer fuego.



Figura 10. Zona de Annual-Igueriben. 





Figura 11. Jueves, 21 de julio de 1921. Participación en el último intento de socorro a Igueriben. Nota: los pequeños círculos amarillos 
representan el elevado número de insurgentes existente. Las rayas negras, que se encuentran atrincherados.





Figura 12. Jueves, 21 de julio de 1921. Repliegue a Dar Drius.
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22 de julio de 1921, viernes. Retirada de annual
(Ver figura 13)

A las cuatro de la madrugada del viernes se recibe un telefonema (mensaje 
transmitido por teléfono) en Dar Drius, ordenándole al teniente coronel 
Primo de Rivera que a las ocho de la mañana se encuentre en Ben Tieb 
con el regimiento, en donde se le unirá el 5º escuadrón.

En Ben Tieb debe organizar una columna con el Alcántara, tres com-
pañías del Regimiento de Infantería Ceriñola y una compañía de ingenie-
ros, llevando material de fortificación en camiones. Después, debe marchar 
con ella a ocupar una posición entre la de Yebel Uddia y la Intermedia B, en un 
lugar elegido por el capitán Fortea (jefe de la 13ª mía, que también cola-
borará en la operación), de acuerdo con los jefes de la cabila de la zona 
(Beni Ulixech), que son los que solicitan su emplazamiento 1.

Así, el regimiento sale muy temprano de Dar Drius, recogiendo al resto 
de la columna en Ben Tieb sobre las 08.00 horas 2, continuando a caballo, 

1. La orden es enviada desde Annual a Melilla a las 19.30 horas del 21 de julio y, 
una vez retransmitida, llegará a Dar Drius a las 04.00 horas del 22 de julio.“Sin duda, estas 
instrucciones reflejan que, entonces (a las 19.30 horas del jueves 21 de julio), el comandan-
te general pensaba en sostenerse en Annual. En caso contrario, no tendría sentido que 
desease construir una posición adicional y que, además, dedicase a ello, literalmente, los 
últimos hombres que le quedaban”. ALBI DE LA CUESTA, JULIO. En torno a Annual, Ma-
drid, MINISDEF, 2ª Ed., 2016. Página 291. 

Cabe matizar esta reflexión de Albi, ya que también pudiera ser que ya tuviera en 
mente la retirada, pero desde luego para ejecutarla más tarde que cuando realmente se 
realizó. O incluso que el reforzar la protección de su vía de comunicaciones no fuera con 
esa intención, sino para tratar de proteger la llegada de unos hipotéticos refuerzos futuros. 
Pero independientemente de cuál fuera la verdadera intención del general Fernández 
Silvestre a las 19.30 horas del 21 de julio, que el autor desconoce, lo que es un hecho es 
que envía la orden al teniente coronel Primo de Rivera de establecer esa posición al día 
siguiente.

2. A juicio del autor, salen todos los escuadrones, pero sólo la mitad de la fuerza. Tal y 
como dice el alférez Maroto en su diario: “A las 8 de la mañana salió de Ben Tieb la colum-
na […]; los cinco escuadrones de Alcántara (son seis: en ocasiones al de ametralladoras no lo 
denominan escuadrón, sino simplemente las ametralladoras; el propio reglamento de caballería habla 
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a pie y con doce camiones de 2,5 toneladas con material de fortificación y 
munición 3 por la pista en dirección a Annual.

La columna hace alto a la altura del puente viaducto de madera sobre 
la pista, en uso desde el 15 de junio. Se utilizan los caballos del 3º escua-
drón y del de ametralladoras como animales de carga, para transportar 
el material de fortificación (alambradas, estacas, etc.) desde los camiones 
hasta la ubicación de la futura posición, “Intermedia D” 4. El 5º escuadrón 
de sables da seguridad al norte de la pista, ocupando las alturas, mientras 
que el 1º y el 2º se colocan al sur, cerca de unos olivos, en tanto que el 4º 
queda en el centro de la pista y a retaguardia.

Sin embargo, los acontecimientos se precipitan. A las 10.30 horas el ca-
pitán de Estado Mayor Dolz entrega un pliego urgente al sargento Ramón 
Jimeno Marhuenda (5º escuadrón) en Ben Tieb, donde ha permanecido, 
con el encargo de llevarlo al galope “aun cuando reventaran los caballos” 
y entregárselo al teniente coronel 5. Es la orden de avanzar por la pista para 
recorrer los cinco kilómetros que les separan del Izummar (a 750 metros 
de altura), para proteger desde ese punto dominante —que además cuenta 
con una posición, que se abandonará prematuramente— la retirada de la 

de secciones de ametralladoras, no de escuadrón), con 291 hombres y 326 caballos y 15 entre jefes 
y oficiales de Caballería […]”. Si descontamos los 33 cazadores de Zoco el Telatza de Bu 
Beker del total de 647 jinetes directamente implicados en la gesta, aún restan 614 jinetes. Si 
sólo salieron 306 en total (casi exactamente la mitad), quiere decir que muy probablemente 
dejaron en Ben Tieb (ubicación del 5º) y en Dar Drius (del resto de escuadrones) al menos 
una sección por escuadrón, seguramente las bajas médicas (la malaria y las enfermedades 
de la piel eran frecuentes en el territorio) y los jinetes con menos instrucción (del reem-
plazo incorporado en febrero), además de los peores caballos. 

3. Número de vehículos deducido de la declaración del comandante Andrés Fer-
nández Mulero, inspector del servicio de automóviles, a 26 de octubre de 1921, Expediente 
Picasso.

4. La posición carece de nombre según muchos autores (sólo el teniente Bravo, ex-
clusivamente en su cuarta y última declaración de 9 de septiembre de 1930, la denomina 
“posición de Ait Zuma”). Sin embargo, el autor considera que, dado que tiene la finalidad 
de proteger la línea de comunicaciones en la accidentada zona entre Annual y Ben Tieb 
—como las Intermedias A, B y C—, puede ser adecuado llamarla posición Intermedia D. 
Su finalidad táctica específica es cerrar “el portillo” (collado) de Beni Azza, impidiendo 
el acceso desde el oeste hacia la pista Ben Tieb-Annual. Fuente (de la finalidad táctica): 
Resumen del Expediente Picasso, Frente de Afirmación Hispanista, México, 1976. Página 43.

5. Esta orden, dada su gran importancia y urgencia, probablemente sea enviada de forma 
redundante, porque el propio capitán de E.M. Jacinto Dolz del Castellar declara, además: 
“(…) se le ordenó por la sección de campaña (en Melilla) dar orden al teniente coronel 
citado (Primo de Rivera), de trasladarse rápidamente a Izumar (sic), la que se transmitió por 
conducto del capitán de la posición B”. Declaración del capitán de E.M. Jacinto Dolz del 
Castellar a 13 de octubre de 1921, folio 1.321 del Expediente Picasso.



Figura 13. Zona de la “posición Intermedia D”-Ben Tieb-Dar Drius.
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fuerza de Annual, tal y como ha planeado el general Silvestre. Pero esta 
orden llegará tarde porque la retirada, en desorden, ya ha comenzado, 
alrededor de las 10 de la mañana. En consecuencia, al Alcántara no le 
dará tiempo a cumplirla.

Un inciso: cerca de Annual, al salir de la posición entre los últimos 
dando ejemplo, morirán en combate el coronel Manella 6 y su fiel ayudan-
te, el capitán Ramón Arce Iradier. Según todos los testimonios, el jefe del 
Alcántara es el único que en los dos consejos de oficiales celebrados ante 
la desesperada situación de Annual —el viernes 22, a las 00.30 y a las 06.00 
horas—, mantiene siempre la opinión de que se debe permanecer en la 
posición a toda costa y morir combatiendo, por parecerle que para salva-
guardar el honor de las armas españolas es preciso quedarse en Annual 
(ver figura 14).

EJEMPLARIDAD y HONOR

Así, cuando aún están reconociendo el futuro emplazamiento de la 
posición “Intermedia D”, los jinetes ven llegar, procedente de Annual, 
un “tropel de gente”, oficiales y tropa mezclados, presos del terror y de la 
confusión, con caballos y mulos.

Ante esta situación, los policías indígenas de la 13ª y 8ª mías, que coo-
peraban en el establecimiento de la posición, se sublevan. Las compañías 
de infantería implicadas también comienzan a retirarse; no así la de inge-
nieros, que desde la zona de la futura posición combatirá a los rebeldes 
que intentan envolver al “tropel”, a costa de fuertes bajas.

El teniente coronel llama entonces a los oficiales del Alcántara y les 
dice que tienen que sacrificarse para contener la huida, utilizando la violencia 
si es necesario 7. Pistola en mano tratan de detenerlos. Incluso un sargento 

6. En algún lugar ubicado en los cinco kilómetros que separan las posiciones de An-
nual y de Izummar. Varía según los testigos. Según el capitán González Longoria (folio 495 
del Expediente Picasso) en Izummar, intentando una extrema defensa en las proximidades 
de la posición; según el teniente Martínez Baños (folio 1.235 del Expediente Picasso), en 
los alrededores de la posición C; según el soldado Agustin Sosa (folio 1.134 del Expediente 
Picasso), en las inmediaciones de Annual; según el suboficial García Bernal (de Ceriñola), 
en un barranco cerca de Izummar, junto con el Comandante General y su Estado Mayor 
(Expediente Picasso, folio 1.577). Esta última declaración pudiera ser tal vez la más ajustada 
a la realidad, tanto por la descripción detallada que hace García Bernal como por el co-
metido y ubicación del testigo durante esos hechos. Además, concuerda con lo declarado 
por el sargento Basallo que, prisionero, enterró los cadáveres encontrados, entre ellos el 
del coronel Manella.

7. En este caso hay dos versiones sobre las palabras del teniente coronel en su arenga. 
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del Alcántara utiliza una alambrada (prevista para fortificar la posición), 
portada por dos soldados de ingenieros, a modo de barrera. Todo es en 
vano, debido al ímpetu de los fugitivos 8.

ESPÍRITU DE SACRIFICIO

En vista de ello, los escuadrones toman posiciones en varias alturas 
para proteger la retirada. Rompen el fuego en cuanto aparecen los rebel-
des rifeños en persecución —no muy numerosos—, conteniéndolos para 
dar tiempo a que las fuerzas de Annual marchen sin presión enemiga (ver 
figura 15).

DISCIPLINA y SENTIDO DEL DEBER

Una vez que ha pasado la mayoría de las fuerzas que se retiran de An-
nual, el regimiento comienza su repliegue hacia Ben Tieb, con los caballos 
al paso, recogiendo al personal rezagado, herido o agotado. 

COMPAÑERISMO

El repliegue se efectúa por saltos sucesivos de los escuadrones 9, situan-
do cada uno de ellos secciones en las alturas que a izquierda y derecha 
dominan la pista y dejando siempre espacio con la fuerza de Annual, para 
proporcionarle seguridad. 

La incluida en la figura 15 (testimonio nº 5), menos conocida, del sargento Jimeno Mar-
huenda, —que alega que estaba junto a él cuando las pronunció, pues le acababa de traer al 
galope la orden de avanzar al Izummar— y la que recoge la declaración del alférez Maroto 
del 8 de septiembre de 1930, que es la que ha pasado a la posteridad. Ésta última versión es: 
“La situación como ustedes verán es crítica. Ha llegado el momento de sacrificarse por la 
Patria, cumpliendo la sacratísima misión de nuestra Arma. Que cada uno ocupe su puesto 
y cumpla con su deber. Pueden ustedes retirarse”. En cualquiera de las dos versiones, lo 
esencial es que el teniente coronel reúne a sus oficiales y les anima al sacrificio, cumpliendo 
su deber como soldados de caballería.

8. Y, además, según la declaración del teniente Bravo a 18 de octubre de 1921, re-
cogida en el Expediente Picasso: “Tomando los escuadrones posiciones para proteger esta 
precipitada huida, que trató de contener en la carretera (sic) el capitán de E.M. Sainz 
(Sigifredo Sainz Gutiérrez, oficial de Estado Mayor asignado a la columna del teniente coronel Primo 
de Rivera), sin poderlo conseguir por marchar con las tropas sus oficiales”.

9. Procedimiento de avance por saltos sucesivos descrito en el reglamento de caba-
llería en vigor en 1921, que se basa en combinar el movimiento con detenciones tempo-
rales en posiciones dominantes del terreno, para observar y, si es necesario, hacer fuego. 
Tradicional en caballería, sigue estando en uso en la actualidad.



Figura 14. Viernes, 22 de julio de 1921. Establecimiento de la nueva posición y nueva orden. Nota: la ubicación de la posición D es deducida 
por el autor, pues no consta en ningún mapa oficial. 





Figura 15. Viernes, 22 de julio de 1921. Llega el “tropel de gente”.
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Si bien al principio el número de rebeldes es algo mayor y pretenden 
cortar el paso por Tahuarda 10, su cantidad disminuye rápidamente, limi-
tándose entonces a algunos policías indígenas o regulares que al desertar 
hostigan ligeramente a los jinetes.

La labor fundamental del Alcántara en estos momentos es, sobre todo, 
dar confianza y seguridad a los que se retiran por ese accidentado terreno, 
poco apto para la maniobra de la caballería (ver figura 16).

De este modo, las últimas secciones del Alcántara llegan a la posición 
de Ben Tieb llevando cada soldado de caballería, en la grupa de su caballo, 
uno o dos soldados de la fuerza de Annual. Allí, parte del regimiento esta-
blece un cordón, para tratar nuevamente de poner orden en las dispersas 
fuerzas en retirada.

Posteriormente —excepto el 5º escuadrón, que se queda en Ben Tieb—, 
el regimiento continúa y recorre los diez kilómetros que le separan de Dar 
Drius con los heridos en sus caballos, marchando a pie los cazadores de 
Alcántara, sin distinción de empleo.

COMPAÑERISMO

El 5º, por su parte, envía desde Ben Tieb una sección de unos 50 jine-
tes, mandada por el teniente Púa 11, a la posición de Dar Mizzian, a unos 4 
kilómetros al norte (cabecera de la 13ª mía, que se ha sublevado), con la 
intención de apoderarse de ella. Sin embargo, es recibida a tiros y debe 
regresar.

El jefe de la posición de Ben Tieb, capitán Lobo, decide a continua-
ción evacuarla, para dirigirse también a Dar Drius. 

El 5º escuadrón protege este repliegue, que se efectúa sin bajas, en-
contrándose a mitad de camino al 4º escuadrón, bajo el mando accidental 
del teniente Arcos, por si necesitara apoyo 12.

Finalmente, todo el regimiento se encuentra ya reunido en el campa-
mento de Dar Drius al comenzar a oscurecer, alrededor de las seis de la 
tarde 13. Poco antes (sobre las 17.30 h.), ha llegado el general Navarro para 

10. Desde el sudoeste. A juicio del autor, precisamente por el hueco que pretendía 
contribuir a cerrar la “posición Intermedia D”: el “portillo” (collado) de Beni Azza.

11. Victoriano Púa Elvira. Morirá en Monte Arruit.
12. José Arcos Cuadra. Morirá en Monte Arruit.
13. Un aspecto a tener en cuenta es que en 1921 la hora civil y la solar coinciden. No 

sucede como en 2021, en que para obtener la civil, la solar se incrementa en una hora en 
horario de invierno y dos en horario de verano. Todas las horas de este documento son 
horas de la época (solares), lo cual hace que, por ejemplo, a las 20.00 h. de un día de julio 
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hacerse cargo de la situación, ante la desaparición del general Silvestre 14 
(ver figura 17).

El Alcántara al completo (excepto la sección de Zoco Telatza de Bu 
Beker) permanece en Dar Drius durante la noche del viernes 22 de julio. 
Las acciones de combate del 21 y del 22 no han provocado aún ningún 
muerto ni desaparecido, puesto que pasan lista y no falta hombre alguno, 
según varios testimonios de los 25.

Nada más llegar, sin quitar monturas por si hay que volver a salir a 
combatir, “ni dar agua al ganado ni comer nadie”, el Alcántara se encar-
ga de la protección de los alrededores del campamento de Dar Drius. Lo 
hace mediante escuadras a pie 15 durante toda la noche del viernes 22 de 
julio, dedicando a ello una sección de cada escuadrón (excepto del 2º, 
por llevar varios días de “servicio de campaña” 16). Realizan un relevo a 
medianoche.

El general Navarro, con el propósito de evacuar todo lo que pueda 
dificultar la movilidad de la fuerza de Dar Drius, retira esa misma noche 
hacia Melilla una columna de unos setecientos hombres (en adelante, los 
700), sin armamento, con ganado, al mando del capitán de artillería Gal-
bis 17. También envía a los policías indígenas a pasar la noche a la posición 
de Dar Drius o “casa Drius” (a unos 500 m. al oeste del “campamento de 

de 1921 se diga que “es de noche”. En la zona de Dar Drius, a finales de julio, el orto es 
a las 05.15 hora solar y el ocaso a las 19.30 hora solar. Además, es importante señalar que 
todas las horas de este documento son aproximadas, puesto que hay significativas varia-
ciones en este sentido, en las declaraciones de los testigos (de todas las Armas) relativas a 
un mismo hecho, consecuencia probablemente del ambiente de confusión y tensión en el 
que se desarrollaron los sucesos y, en algún caso, también del paso del tiempo hasta cada 
declaración.

14. Felipe Navarro y Ceballos-Escalera, Segundo Jefe de la Comandancia General de 
Melilla, llega a Dar Drius a las 17.30 horas, según su propio informe de 6 de julio de 1924. 
Sobrevivirá, pero permanecerá dieciocho meses prisionero en Axdir.

15. Una escuadra tipo está constituida por ocho jinetes: un cabo y siete soldados. 
Una sección tipo tiene tres escuadras, más un teniente (o alférez) jefe de la sección y un 
sargento, segundo jefe. Y cada escuadrón, entre tres (lo más normal) y cuatro secciones 
(esta posibilidad sólo se da en el 5º escuadrón, en el caso del Alcántara).

16. Los servicios de la caballería en campaña se tratan en el Título V del Reglamento 
provisional para la instrucción táctica de las tropas de caballería. Se refiere a los procedimientos 
de ejecución de la exploración, la seguridad, las marchas, los vivacs, etc.

17. En Dar Drius había numeroso ganado de artillería, ya sin empleo porque el 
material que portaba se había perdido. Según Julio Albi, la cifra de piezas perdidas es de 
veinticuatro (24) —el equivalente a seis baterías— entre el 1 de junio (caída de Abarrán) y 
el 22 de julio por la noche (llegada a Dar Drius). Fuente: ALBI, JULIO, En torno a Annual, 
Madrid, MINISDEF, 2ª Ed. 2016, página 337. Por eso, el general Navarro decide deshacerse 
de ese ganado, al considerarlo un estorbo. Además, aprovecha esta circunstancia para que 



Figura 16. Viernes, 22 de julio de 1921. Protección de la fuerza de Annual.





Figura 17. Viernes, 22 de julio de 1921. Repliegue de la posición de Ben Tieb. 
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Dar Drius”) o bien a la cabecera de sus mías; a los regulares los manda 
a la posición de Uestia (a unos 3 km. al este). Navarro no se fía ya de las 
fuerzas indígenas.

Por parte del Alcántara, forman parte de los 700, por cada escuadrón, 
alrededor de 25 de sus peores jinetes y caballos; a juicio del autor, 154 ca-
zadores en total. Pero dos grupos de esos peores caballos y jinetes (de los 
escuadrones 2º y 5º), constituidos en secciones, cada una de ellas bajo el 
mando de un oficial y con un sargento segundo jefe, formarán un “escua-
drón provisional” de 61 cazadores, con misión de escolta de la columna 
de los 700 18. 

La sección del alférez Maroto (del 2º escuadrón), con el sargento 
Díaz y otros 27 jinetes, protegerá la vanguardia y los flancos, y la sección 
del teniente del Campo 19 (del 5º escuadrón), con el sargento Jimeno y 30 
jinetes más, la retaguardia. Estos 61 cazadores, bajo el mando del teniente

el personal en peores condiciones (los 700), pueda marchar montado hacia Melilla, a unos 
70 kilómetros de Dar Drius.

18. Los caballos más agotados, con jinetes sin instrucción, heridos y enfermos, son 
los que se retiran del Alcántara. Como ya se ha dicho, se estiman por el autor en un total 
de 154 jinetes y caballos. Pero cabe hacer una distinción. Por un lado, tenemos los grupos 
de aproximadamente 25 caballos y jinetes por escuadrón de 1º, 3º, 4º y ametralladoras, sin 
oficiales ni cometido táctico de escolta. El autor considera que muy probablemente éstos 
son precisamente los 93 jinetes relacionados en la figura 46 y en la figura 47. 

Y por otro, las dos secciones (de 2º y 5º), bajo el mando cada una de ellas de un 
oficial, con un sargento segundo jefe y con cometido de escolta a toda la columna. Estos 
constituyen un “escuadrón provisional” de 61 jinetes (según el Diario del alférez Maroto, que 
describe su composición, misión y la ejecución de la escolta), pero que también cuenta 
con los peores caballos de su respectivo escuadrón. 

Como muestra del mal estado de todos esos caballos del Alcántara, cabe señalar lo 
siguiente: cuando lleguen a Tistutin les ordenarán “cubrir a caballo el frente en dirección 
al Guerrau (hacia el sur), servicio que no se pudo prestar por estar todos los caballos enfer-
mos, brindándose el teniente del Campo a hacerlo con la gente pie a tierra”, conforme a 
la declaración del sargento Jimeno Marhuenda el 28 de octubre de 1921, en la Información 
del Regimiento Alcántara. Incluso tendrán que sacrificar varios caballos durante el trayecto 
entre Tistutin y Monte Arruit (según recoge el alférez Maroto en su diario). 

Esta diferenciación entre los dos grupos de los 154 peores jinetes y caballos del Al-
cántara es importante porque, a juicio del autor, el sábado 23 de julio los 61 jinetes del 
“escuadrón provisional” se quedarán en Zeluán y muchos de ellos morirán en su defensa, 
pero los otros 93 llegarán a Melilla y sobrevivirán (a pesar de que bastantes deberán in-
gresar en el hospital, tal y como puede leerse en las figuras 46 y 47). Estos 93 cazadores 
constituirán el grueso de los supervivientes del Alcántara de los sucesos de julio y agosto 
de 1921 (estimado en total en unos 181 jinetes). 

19. Román del Campo Cantalapiedra. Morirá en Zeluán.
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del Campo como más caracterizado, salen sobre las 21 horas de Dar Drius 
por la carretera hacia Melilla y cumplen su misión de escolta de los 700, 
sin incidentes reseñables; así, de madrugada llegan todos a Batel, a unos 
20 kilómetros, pernoctando allí (ver figura 18).



Figura 18. Viernes, 22 de julio de 1921. Reunión del regimiento en Dar Drius.
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23 de julio de 1921, sábado. “El día más largo”

Hasta las 13.00 horas
(Ver figura 19)

eL general Navarro planea retirarse de Dar Drius a primera hora de la 
mañana del sábado 23 de julio de 1921. Teme que, ante el estado de 
sublevación general del territorio, que se va extendiendo hacia el este, 
la carretera con Melilla sea cortada. Por ello, a las 04.00 horas se dan las 
órdenes oportunas y muy temprano comienzan los preparativos para eva-
cuar el campamento. A partir de las 06.00 horas el 5º escuadrón realiza la 
descubierta 1.

Sin embargo, el general recibe la orden de no retirarse por parte del 
Alto Comisario, general Berenguer, que quiere tratar de mantener al me-
nos la antigua línea de posiciones del río Kert y hacerse fuerte en ella, para 
no perder todo el terreno ganado durante los meses anteriores 2. Por ello, 
el general Navarro da contraorden y se montan los servicios habituales en 
el campamento de Dar Drius. Entre ellos, una sección del 1º escuadrón, 

1. En la descubierta, según el reglamento, se trata de descubrir al enemigo median-
te el reconocimiento. Tiene dos modalidades: reconocimientos de oficial y partidas de 
descubierta. Estas últimas, “más sólidamente constituidas, se utilizan cuando se trata de 
reconocer un objetivo próximo y bien definido o es preciso emplear la fuerza para obte-
ner la información deseada”. Reglamento provisional para la instrucción táctica de las tropas de 
caballería. Título V, 1910, Párrafo 16. 

El 5º escuadrón se constituye en partida de descubierta en esta acción, actuando 
ofensivamente para ahuyentar a los insurgentes rifeños que hostilizan Dar Drius, ya que 
“al hacer el veintitrés la descubierta, tuvimos necesidad de dar dos cargas”. (Soldado Flo-
rentino Moreno Martín, 5º escuadrón, atestado de 18 de noviembre de 1921).

2. Dámaso Berenguer y Fusté; en telegrama de las 04.50 horas del sábado 23 de 
julio de 1921, le ordena al general Navarro que se mantenga en la línea del Kert (Dar el 
Quebdani-Kandussi-Dar Drius-Zoco el Telatza de Bu Beker). Fuente: Resumen del Expediente 
Picasso, Frente de Afirmación Hispanista, México, 1976, página 133.
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al mando del teniente Troncoso, acude a proteger la aguada. Esta sección 
será reemplazada sobre las 09.00 horas por otra del mismo escuadrón, 
mandada por el teniente Bravo 3 (ver figura 20).

El general ha ordenado también que todas las posiciones cercanas, de 
los sectores de Tafersit y de Azib de Midar, al oeste, se replieguen sobre 
Dar Drius. Esa acción será complicada, porque muchas de ellas se verán 
muy hostigadas por los rebeldes.

Así, tras realizar la descubierta, sobre las 07.00 horas sale el 5º escua-
drón al mando del capitán Chicote, más una sección del 4º escuadrón 4, a 
proteger la retirada de la fuerza de la posición de Ain Kert 5 (ver figura 21).

Posteriormente, sobre las 12.00 horas, después del rancho de la tropa, 
el regimiento recibe la orden de salir a proteger la retirada de la fuerza 
de la posición de Chaif, que marcha hacia Dar Drius muy hostigada por los 
rebeldes rifeños 6. Esta acción la manda personalmente el teniente coro-
nel Fernando Primo de Rivera y Orbaneja y por ella recibirá la Laureada 
individual a título póstumo meses después. En ella participan 192 jinetes 

3. Julián Troncoso Sagredo y Francisco Bravo Serrano. Ambos sobrevivirán tras la 
capitulación de la alcazaba de Zeluán, aunque el primero vivirá dieciocho meses de duro 
cautiverio, junto con el general Navarro, en Axdir.

4. Por un reparto equilibrado del esfuerzo entre los caballos y jinetes disponibles, pro-
bablemente sea la del alférez Luis Cistué de Castro, dado que las otras dos secciones del 4º 
escuadrón (tenientes Arcos Cuadra y de León y Font de Mora) participarán en la siguiente 
acción, la de Chaif. El alférez Cistué morirá unas horas más tarde, en las cargas del Gan.

5. En ocasiones los testigos citan en esta salida la protección de la fuerza de la posición 
de Ababda, cuando según el mapa oficial de 1921 esa es la denominación de una fracción 
de la cabila de Metalza, no de una posición (ver recuadro verde en la figura 21). Sin em-
bargo, no es descartable que en el lenguaje popular se conociera de ese modo y “posición 
de Ain Kert” o “posición de Ababda” fuesen sinónimos (pero en ningún caso se trata de 
posiciones distintas). También se asocia esta salida para proteger a la fuerza de Ain Kert 
con la protección de la fuerza de Chaif. A juicio del autor, esta confusión está motivada 
porque (tal y como se recoge en el Resumen del Expediente Picasso), una compañía de Chaif 
se adelanta en su repliegue al del grueso de esa posición (que sale más tarde), refugiándose 
temporalmente en Ain Kert al verse muy hostigada. Así, desde ese momento Ain Kert tiene 
la fuerza original más la compañía de Chaif, fuerza global cuyo repliegue es protegido por 
el 5º más la sección del 4º, lo que puede motivar que algún testigo hable de que protegió a 
la fuerza de Ain Kert y a la de Chaif en esta salida, cuando no es exactamente así.

6. Este es el grueso de Chaif, exceptuando la compañía que ha salido antes y se 
ha refugiado temporalmente en Ain Kert (ver nota anterior). Sobre la posición de Chaif 
han llegado previamente restos de las posiciones de los sectores de Tafersit (Tafersit, Bu 
Hafora y Hamuda) y de Azib de Midar (Azib de Midar e Izen Lasen), muy hostigados. A 
juicio del autor, esto da lugar a otra confusión, al identificarse por algunos autores como 
posiciones cuyo repliegue también protege de forma específica el Alcántara, cuando no 
le consta que haya sido así. 



Figura 19. Zona de Dar Drius-Ain Kert-Chaif-Carra Midar.





Figura 20. Sábado, 23 de julio de 1921. Orden de evacuación y contraorden.





Figura 21. Sábado, 23 de julio de 1921. Protección de la fuerza de Ain Kert.
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del Alcántara: el 2º escuadrón al completo (capitán Fraile), dos secciones 
del 4º (tenientes Arcos y de León y Font de Mora 7) y una sección del 1º 
(teniente Troncoso, relevado previamente, sobre las 09.00 horas, del ser-
vicio de protección de la aguada). Salen al galope de Dar Drius y a unos 
dos kilómetros al oeste rebasan a las fuerzas de Chaif, que se retiran muy 
presionadas, cargando en línea contra los rebeldes. Los insurgentes huyen, 
pero los cazadores de Alcántara les persiguen con fuego a caballo 8. 

VALOR y DISCIPLINA

Finalmente, las fuerzas procedentes de Chaif entran en Dar Drius, 
habiendo sufrido 124 bajas, entre ellas la de su jefe, el teniente coronel 
Romero. Cuando el Alcántara se reincorpora, tras la acción, los supervi-
vientes lo reciben con aclamaciones y vítores, conscientes de que sus jinetes 
les han salvado de una situación muy apurada (ver figura 22).

ESPÍRITU DE SERVICIO

Por otro lado, las fuerzas de la posición de Carra Midar se repliegan 
sobre Dar Drius, a donde llegarán alrededor del mediodía, prácticamente 
de modo simultáneo a la salida para proteger a la fuerza de Chaif mandada 
por Primo de Rivera. Son perseguidos por los insurgentes hasta que, en 
el último tramo de su retirada, llegando al río Kert, reciben el apoyo de 
la sección del teniente Bravo (1º), que desde las 09.00 horas permanece 
protegiendo la aguada. Esta sección también apoyará de este modo el re-
pliegue de la fuerza de Chaif 9.

7. Ramón de León y Font de Mora. Morirá en Monte Arruit.
8. Algunos testigos ajenos al Alcántara, que observaron la maniobra desde Dar Drius, 

afirman que parecía estar asistiendo a una formación de orden cerrado más que a un com-
bate, por su perfección. Así, por ejemplo, el teniente de infantería Esteban Gilaberte Ara, 
jefe accidental de la oficina de policía indígena en Dar Drius, en su declaración contenida 
en el Expediente para la concesión de la Laureada al Alcántara (a 22 de febrero de 1930), dice: 
“La actuación del Regimiento de Alcántara en este episodio fue admirable y su estado de 
disciplina y moral inmejorable, tanto que, para los que lo veíamos desde Drius, fue un 
verdadero espectáculo de instrucción táctica, como si nada anormal ocurriera. Su desfile 
fue lento, su despliegue en ala, simétrico y su marcha hacia el enemigo muy organizada; 
su eficacia fue también indudable”.

9. “(...) A proteger la aguada (se refiere al teniente Troncoso), siendo relevado hacia las 
nueve de la mañana en dicho servicio por el declarante (el teniente Bravo) que a su vez sirvió 
de protección durante el paso de los destacamentos de las posiciones de Cheif y Kara-Mi-
dar (sic) (…)”. Declaración del teniente Bravo (1º escuadrón) a 8 de septiembre de 1921, 
incluida en la Información del Regimiento Alcántara.
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Un paréntesis: el “escuadrón provisional”
(Ver figura 23)

Recordemos que los 61 jinetes del “escuadrón provisional”, con el 
teniente del Campo y el alférez Maroto, salieron sobre las 21.00 horas del 
día anterior (viernes 22 de julio), escoltando una columna de unos 700 
soldados desarmados, con ganado, que incluía a 93 de los peores caballos 
y jinetes del Alcántara. Los 154 cazadores en total, llegaron a Batel sobre 
las 01.00 horas del sábado 23 de julio, durmiendo allí.

Por la mañana, el alférez Maroto telefonea desde Batel a su capitán 
(Fraile, jefe del 2º escuadrón, en Dar Drius), el cual le ordena que se diri-
jan a Segangan 10 y, si la situación no lo permite, a Melilla 11.

Desde Batel, el “escuadrón provisional” se traslada a Tistutin (a unos 2 
km al este), donde se ubican los depósitos de intendencia, para que coma 
y beba tanto el ganado como los jinetes. Allí, del Campo y Maroto se en-
cuentran con el “coche rápido” del regimiento (Ford T de 20 CV), en el 
que, procedentes de Melilla, buscan incorporarse al Alcántara cuatro de 
sus oficiales: el teniente Carrasco, que lo conduce (sin puesto en combate, 
pero que acude a primera línea voluntariamente), el comandante Berro-
coso (jefe del grupo I), el comandante Gómez Zaragozá (jefe del grupo 
II) y el capitán del Castillo 12. Este último, compañero de promoción del 

10. Segangan es el “acuartelamiento ordinario del Regimiento Alcántara”, en el que 
se encuentra el hospital de ganado. 

11. A juicio del autor y como ya ha mencionado, los cazadores que finalmente llega-
rán a Melilla (los 93, excluyendo a los 61 del “escuadrón provisional”, que se quedarán en 
Zeluán y combatirán allí), serán el grueso de los supervivientes de estos sucesos y contribuirán 
decisivamente —junto con los que más tarde escapen de los asesinatos en masa de Zeluán, 
Monte Arruit y de otras zonas—, a que el Alcántara nunca llegue a desaparecer comple-
tamente, a pesar de su elevado número de bajas y continúe combatiendo tras los sucesos 
de Annual del verano de 1921.En total, los supervivientes del Alcántara en dichos sucesos 
(del total de 730 jinetes “en el campo”), se estima que probablemente ronden los 181: los 
93 peores jinetes retirados el 22 de julio más unos 88 supervivientes de los hechos que, su-
friendo diferentes vicisitudes personales, se irán incorporando a Melilla en distintas fechas, 
con cuentagotas. Así, por ejemplo, dos escuadrones reconstituidos del Alcántara entrarán 
al galope en Nador el 17 de septiembre de 1921, en el marco de la campaña de recuperación 
del territorio. (Fuente de este último dato: Diario del comandante Carvajal).

12. Teniente Rafael Carrasco Egaña, secretario del coronel Manella. El comandante 
Berrocoso estaba siendo tratado de malaria en Melilla y el comandante Gómez Zaragozá 
se encontraba de permiso en la península. Tal y como dice respecto a estos cuatro oficiales 
Julio Albi: “En unos días en los que muchos mandos y soldados habían desarrollado una 
obsesión por alcanzar Melilla, o por no salir de ella, los oficiales de la unidad (el Alcántara) 
que se hallaban en la plaza, en un movimiento contracorriente, por desgracia poco frecuen-



Figura 22. Sábado, 23 de julio de 1921. Protección de la fuerza de Chaif.





Figura 23. Zona de Batel-Tistutin-Monte Arruit-Zeluán.
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capitán Arce (que ha muerto en combate hace unas horas), ha sido jefe 
del 3º escuadrón hasta hace unos días; permanecía en Melilla, pendiente 
de desplazarse a Larache, a cuyo Grupo de Regulares nº 4 ha sido recien-
temente destinado 13. El alférez Maroto les informa de que el Alcántara 
se encuentra en el campamento de Dar Drius y los cuatro siguen hacia el 
oeste, a Batel. 

En Batel, a pesar de encontrar una cierta oposición a que se desplacen 
hacia allí por parte del coronel Jiménez Arroyo (jefe del Regimiento África 
nº 68), dada la inseguridad que se vive ya en todo el territorio, el capitán 
del Castillo insiste y continúan en el rápido, llegando sobre las 10.30 horas 
a Dar Drius. Los cuatro oficiales participarán en las siguientes acciones de 
combate del Alcántara; dos resultarán heridos y los otros dos morirán (el 
comandante Berrocoso y el capitán del Castillo).

HONOR

Sobre las 14.00 horas el “escuadrón provisional” se pone en marcha 
para cumplir la orden recibida de dirigirse a Segangan. Sin embargo, en 
el trayecto le adelantan varios camiones que van hacia Melilla, siendo del 
Campo y Maroto informados del abandono de Dar Drius y del inicio de la 
retirada de la fuerza del general Navarro, que ha comenzado precisamente 
alrededor de las 14.00 horas. Enterados de esta circunstancia, el teniente 
del Campo y el alférez Maroto deciden no cumplir la orden dada de ir a Segan-
gan ni a Melilla y esperar a la fuerza del general Navarro en Monte Arruit 
para combatir con ella. 

HONOR

Pero en Monte Arruit el jefe de la posición (capitán Carrasco, de la 
policía indígena), les ordena que se dirijan más al norte, a Zeluán, donde 
considera que serán más necesarios sus servicios por ser unidad de com-
bate, como los acontecimientos posteriores así demostrarán. 

A Monte Arruit llega a última hora de la tarde el último tren de Melilla 
y en él viaja el capitán Mauro Fernández Tejedo (jefe del 4º escuadrón y 

te, han partido para la primera línea”. ALBI DE LA CUESTA, JULIO, En Torno a Annual, 
Madrid, MINISDEF, 2º Ed., 2016, página 367.

13. Al capitán José del Castillo Ochoa le será asignado el puesto de ayudante del 
teniente coronel Primo de Rivera, siendo herido grave en los combates de Dar Azugaj, 
para liberar un convoy atacado; evacuado en el rápido a Melilla, morirá dos días después, 
el 25 de julio.
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gran jinete). Estaba de permiso en la península y al llegar a Melilla, dadas 
las alarmantes noticias que llegan de la zona de operaciones, trata de in-
corporarse urgentemente a su escuadrón para tomar el mando.

Los dos oficiales del “escuadrón provisional” le informan de haber re-
cibido orden de dirigirse a Zeluán. Muy probablemente pensando que su 
4º escuadrón también irá allí (aunque realmente sólo los restos de una de 
sus secciones finalmente lo harán), vuelve a montar en el tren de regreso 
y desciende en Zeluán. Morirá en la defensa de la alcazaba.

HONOR

Posteriormente, los 61 cazadores del “escuadrón provisional” conti-
núan a Zeluán, tal y como se les ha ordenado, llegando a última hora de 
la tarde del sábado 23 de julio a la alcazaba. 

Poco después, sobre las 20.30 horas, llegarán también a la alcazaba 
de Zeluán los restos del grupo I, más elementos del resto del regimiento, 
procedentes de los combates de la “apertura a todo trance” de esa tarde 
del sábado 23 de julio, los cuales se tratarán más adelante (ver figura 24).

En todo caso, a modo de conclusión de este apartado, cabe señalar 
que el comportamiento de estos siete oficiales (los cuatro del rápido, los 
dos del “escuadrón provisional” y el capitán Mauro Fernández Tejedo en 
el tren), que viven acciones independientes, muestra una actitud común 
ante unas circunstancias muy difíciles. A juicio del autor, constituyen bue-
nos ejemplos de dónde pudo estar la clave de la actuación del Alcántara en 
los sucesos de 1921.

Desde las 13.00 horas
(Ver figura 25)

Cuando los oficiales se preparan para comer, cerca de las 13.00 horas, 
el teniente coronel Primo de Rivera recibe la orden de salir a despejar 
la carretera Dar Drius-Batel, puesto que un convoy de camiones 14, que 

14. Estimado en ocho camiones por el soldado José Alaejos Mateos, del Regimiento 
África, en el Expediente Picasso, folio 1.422. El cabo Celestino Fragoso Caro, del 2º escuadrón 
(en declaración a 7 de noviembre de 1921, Información del Regimiento Alcántara), habla de 
seis, e incluso sólo de tres otros testigos. Sin embargo, parece más probable la cifra de 
ocho, por la disponibilidad de vehículos en Batel en esas fechas, que se acerca más a esa 
cifra: 12 camiones de 2,5 toneladas y 12 camiones de 4 toneladas; de estos últimos, sólo 6 
operativos. Fuente de estos últimos datos numéricos: declaración del comandante de inge-



Figura 24. Sábado, 23 de julio de 1921. Un paréntesis: “el escuadrón provisional”.





Figura 25. Zona de Dar Drius-Dar Azugaj-Batel-Tistutin-Monte Arruit-Zeluán.
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transporta heridos e impedimenta, está bloqueado al recibir fuego desde 
las lomas de Dar Azugaj 15.

El regimiento sale al completo, articulándose en dos grupos, con una 
sección de ametralladoras cada uno 16. A vanguardia, a caballo de la carretera, 
avanza el grupo II (escuadrones 3º, 4º y 5º), en concreto con el 4º escua-
drón de sables al norte de la carretera (y la sección del alférez Cistué de 
flanqueo sobre el río Kert) y con el 5º escuadrón al sur. Es seguido por el 
grupo I (escuadrones 1º y 2º). Al galope toman contacto con el convoy, 
que se encuentra detenido (ver figura 26).

En ese momento, el Alcántara recibe un nutrido fuego sobre los 
escuadrones de vanguardia del grupo II (4º y 5º), que inmediatamente 
despliegan para hacer frente a los insurgentes.

Ante la llegada del regimiento y el inicio del combate, el convoy re-
gresa hacia Dar Drius, aunque posiblemente al menos dos vehículos con-
tinúen hacia Batel, solos.

nieros Andrés Fernández Mulero (inspector del servicio de automóviles), a 26 de octubre 
de 1921, Expediente Picasso.

15. Durante la madrugada del sábado 23 de julio, con los automóviles disponibles 
en Batel se han realizado dos convoyes que van vacíos a Dar Drius y regresan a Batel con 
heridos. Se efectúa uno a las 04.00 horas y otro a las 07.00 horas, ambos sin novedad. Sin 
embargo, a las 11.00 horas se suspende la circulación, por estar interceptado ya el camino 
por los insurgentes (Fuente: Resumen Expediente Picasso, México, Frente de Afirmación His-
panista, 1976, pág.157). El autor deduce que, muy probablemente, este convoy regresaba 
de Dar Drius a Batel cuando fue atacado desde las lomas de Dar Azugaj.

16. En este punto, en ocasiones se producen diversas confusiones entre los testigos y 
diversos autores. A juicio del autor:

 R  El Alcántara no acompaña al convoy desde Dar Drius; este último se encuentra ya 
detenido sobre la carretera, a la altura de las lomas de Dar Azugaj, desde donde 
recibe fuego. 

 R  El Alcántara no llega hasta el Gan (a unos 14 km. de Dar Drius) en esta acción de 
combate, sino en la siguiente (“apertura a todo trance”). En ésta se lucha a unos 
6 km al este de Dar Drius (lomas de Dar Azugaj). También hay testigos que pro-
bablemente confunden el río Kert (que discurre próximo a Dar Drius) con el río 
Gan (a 14 km.).

 R  El regimiento sale al completo a cumplir esta misión (excepto el personal y gana-
do en peor estado, es decir, los 154 cazadores ya replegados el 22 de julio por la 
noche). Sin embargo, según alguno de los 25 (de tropa), sólo lo hacen el 2º y el 4º 
escuadrones más las ametralladoras, todos al mando del comandante Berrocoso, 
jefe del grupo I. Lo más probable es que la maniobra en paralelo hacia el norte, 
desde la carretera, que hacen el 2º y el 4º escuadrones, con apoyo de las secciones 
de ametralladoras de cada grupo, les haga creer a los soldados protagonistas que 
actúan bajo el mando del comandante Berrocoso, al que probablemente vean en 
vanguardia, como por reglamento es su obligación; pero ni siquiera es su grupo, 
constituido por 1º y 2º escuadrones.
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Todo el regimiento se ve obligado a combatir, tanto a pie con fuego de 
carabina, como cuando es posible mediante cargas al arma blanca, con el 
apoyo de sus ametralladoras Colt.

Desde el primer momento del combate, el teniente coronel Primo de 
Rivera se sitúa en vanguardia, incluso cuando le hieren el caballo, dando 
ejemplo de valor y serenidad.

VALOR y EJEMPLARIDAD

Es más, debido al intenso fuego de los rebeldes rifeños, hay un mo-
mento de este combate en que los jinetes del Alcántara —recordemos que, 
en su mayoría, jóvenes soldados de reemplazo—, se quedan indecisos. El 
teniente coronel supera esta situación animando al regimiento con un 
enérgico ¡Viva España! que devuelve los ánimos, lanzándose inmediata-
mente a la carga para ocupar las lomas donde se encuentran los insurgen-
tes. De este modo llegan al cuerpo a cuerpo, “llegando el enemigo hasta 
las riendas de los caballos” 17. 

VALOR, EJEMPLARIDAD y AMOR A LA PATRIA

A juicio del autor, la acción se desarrolla del siguiente modo: al norte de 
la carretera combaten contra los rebeldes situados en las lomas de Dar 
Azugaj, en primer lugar, los escuadrones 2º (del grupo I) y 4º (del grupo 
II) y después de estos, relevando a vanguardia al escuadrón de su propio 
grupo, el 1º (del grupo I) y el 3º (del grupo II), repitiéndose esta acción 
varias veces. El 5º también combate, pero al sur de la carretera a Batel. 
Todo ello, mientras cada sección de ametralladoras Colt apoya la maniobra 
de su respectivo grupo.

Primo de Rivera, que va siempre delante, anima a los escuadrones gri-
tando a sus cazadores que no se acobarden, exclamando ¡Viva España! y di-
ciéndoles “desplegarse bien en guerrilla para que no hagáis tanto blanco” 18.

Como consecuencia de estos combates es herido grave el capitán del 
Castillo (morirá dos días después en Melilla) y resulta con varias heridas 
leves el teniente Carrasco (al que le matan sucesivamente dos caballos), 

17. Prueba de que, como manifiestan los testigos, se carga a caballo; en combate a 
pie, los caballos deben quedar retrasados, en desenfilada si es posible, custodiados por un 
soldado (normalmente un “guardacaballos” por cada escuadra, con los ocho caballos). 

18. Muestra de que, como manifiestan los testigos, también se combate a pie, con 
fuego de carabina, puesto que la guerrilla es una formación de combate desmontado, como 
ya se ha comentado.



Figura 26. Sábado, 23 de julio de 1921. El convoy atacado. Combate de Dar Azugaj (1).
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además de otros jinetes. El teniente, a pesar de sus heridas, conducirá el 
rápido (que sigue al regimiento en los combates), hacia Batel, con los he-
ridos, marchando el vehículo solo. Llegará a Melilla la tarde de ese mismo 
sábado 23 de julio, tras una serie de incidencias 19 (ver figura 27).

Las bajas han sido numerosas, pero una vez conseguido el objetivo, el 
Alcántara da media vuelta y regresa hacia Dar Drius. 

Sin embargo, al llegar a unos dos kilómetros de la posición, los jinetes 
ven que Dar Drius está ardiendo y que ya sale la vanguardia de las fuerzas 
del general Navarro (una extensa columna de más de 2.500 hombres y casi 
300 caballos y mulos), en retirada hacia Batel. Son aproximadamente las 
14.00 horas 20 (ver figura 28).

Por ello, el Alcántara vuelve grupas y nuevamente se dirige hacia Batel, 
pero esta vez con el propósito de despejar el camino a todo trance, para facili-
tar el repliegue de la extensa columna del general Navarro. 

El teniente Bravo (1º escuadrón), que está protegiendo la aguada 
desde las 09.00 horas, observa cómo Dar Drius se abandona y aun cuando 
no ha recibido órdenes, utiliza su iniciativa y se incorpora rápidamente al 
regimiento. El Alcántara marcha ya hacia el este en extrema vanguardia, 
a unos kilómetros de las fuerzas del general Navarro, que por ello no serán 
testigos directos de su actuación en esta fase. 

La apertura a todo trance de la ruta Dar Drius-Batel le va a suponer al 
Alcántara constantes combates a los flancos de la carretera. 

El convoy de vehículos, que a juicio del autor había vuelto en su mayor 
parte a Dar Drius durante los combates de Dar Azugaj, sale del campamen-
to en cabeza de la columna del general Navarro y muy probablemente 
adelanta al Alcántara en su marcha por la carretera. Será atacado en el 
trayecto hacia Batel y algunos de sus ocupantes rematados 21.

19. Según su declaración de 21 de septiembre de 1921 (Información del Regimiento 
Alcántara), recibe fuego y tiene que marchar campo a través con el rápido para sortearlo. 
Es tiroteado durante todo el trayecto hasta Batel con gran intensidad. Posteriormente, se 
avería el coche, teniendo que cambiar a otro vehículo para continuar hacia Melilla, a donde 
llegará sobre las 17.30 horas del sábado 23 de julio. 

20. En cabeza de esa larga columna, tras los camiones, marchan precisamente los 
supervivientes de Chaif, del Regimiento Melilla, con el capitán Félix Almansa Díaz, que ha 
tomado el mando tras la muerte del teniente coronel Romero. El general Navarro progresa 
bastante más atrás, en cabeza del grueso. De las cinco compañías originales de Chaif, sólo 
37 componentes llegarán vivos a Melilla. Fuente: declaración del capitán Félix Almansa 
Díaz a 27 de septiembre de 1921, incluida en el Resumen del Expediente Picasso.

21. “A las tres de la tarde (probablemente, más bien sobre las 14.00 horas) se emprendió 
dicha retirada (de la columna del general Navarro); salió primero toda la caballería (el Alcánta-
ra, que realmente estaba de regreso tras los combates de Dar Azugaj y dio media vuelta) y después los 
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Los rebeldes rifeños son cada vez más numerosos, al haberse aperci-
bido por las llamas del abandono de Dar Drius y hostilizan duramente al 
regimiento desde Uestia hasta después de pasado el Gan.

Nuevamente, el Alcántara, como regimiento de cazadores, combate 
combinando las cargas al arma blanca con el fuego a pie, contando con el apoyo 
de sus ametralladoras Colt. La articulación del Alcántara es la misma que 
en el combate previo en las lomas de Dar Azugaj: dos grupos, cada uno de 
ellos con el apoyo de una sección de ametralladoras. 

Como en el anterior combate, el grupo II lleva el esfuerzo principal en 
vanguardia (con el 4º y el 5º escuadrones de sables en extrema vanguardia, 
a norte y sur de la carretera respectivamente y el 3º al sur) y el grupo I a 
retaguardia (con el 1º y 2º al norte de la carretera). 

Combatiendo continuamente para dejar abierta la ruta a la fuerza del 
general Navarro que, como ya se ha dicho, progresa a bastante distancia 
a retaguardia, llegan hasta las proximidades del río Gan que, más que un 
río, es un barranco seco. En él los rebeldes les están esperando, tal y como 
dice el general Navarro en el informe de 6 de julio de 1924 “aprovechando 
la trinchera natural que ofrece el terreno” (ver figura 29).

En el Gan, el número de insurgentes es muy elevado; están parapeta-
dos en el propio barranco, por lo que el Alcántara se ve obligado a efectuar 
varias cargas al arma blanca, sufriendo numerosas bajas, entre muertos y 
heridos. Pero, a juicio del autor, estas cargas no son frontales (excepto los 
que pasan por el puente bajo “en zigzag”), dado que el barranco del Gan 

camiones, con municiones y muchos heridos, enfermos y despeados (personal que no puede 
caminar); marchaban a continuación varias compañías de infantería y la batería eventual, 
a los que seguían, tras bastante intervalo, el general Navarro con su Estado Mayor, a la 
cabeza del grueso de la columna”. Declaración del teniente Fernando Gómez López a 11 
de septiembre de 1921, Expediente Picasso. 

También el teniente Carrasco, que va hacia Batel, en el rápido, de forma aislada, con 
los heridos del regimiento tras los combates de Dar Azugaj, dice en su declaración de 25 
de septiembre de 1921 (recogida en la Información del Regimiento Alcántara): “Que debido a 
lo próximo que estaba el enemigo tuvo en una ocasión que emprender la marcha campo 
atraviesa al mismo tiempo que los ocupantes de varios camiones que seguían detrás de él 
abandonaban dichos vehículos (deduce el autor que era el convoy que había salido de Dar Drius 
adelantando al Alcántara); que al llegar al río Igan encontró varios camiones cuyos ocupantes 
estaban muertos (como más probable, a juicio del autor, los dos que sí habían marchado hacia Batel 
en los combates de Dar Azugaj)[…]”. 

Lo mismo declara (a 15 de diciembre de 1921, Información del Regimiento Alcántara), el 
herrador Macario Pavón Herrera, del escuadrón de ametralladoras: “Encontrándonos dos 
camiones de los que conducían heridos que habían sido rematados” (cuando el Alcántara 
llega a las proximidades del Gan, en la apertura a todo trance).



Figura 27. Sábado, 23 de julio de 1921. El convoy atacado. Combate de Dar Azugaj (2).





Figura 28. Sábado, 23 de julio de 1921. Regreso hacia Dar Drius.





Figura 29. Sábado, 23 de julio de 1921. Media vuelta y apertura a todo trance.
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supone un obstáculo para una carga frontal en línea, similar a la de Chaif 
de horas antes 22. 

Así, muy probablemente, el procedimiento seguido para efectuar las cargas 
del Gan es el siguiente: unas secciones se destacan de los escuadrones de 
vanguardia (4º y 5º), penetran en el barranco por zonas accesibles a los 
flancos y cargan al arma blanca a lo largo de su interior, para desalojar a 
los rebeldes.

El teniente coronel Primo de Rivera —y muy posiblemente otros ofi-
ciales, como por reglamento les corresponde— va al frente de uno de esos 
grupos que penetran en el cauce 23. 

VALOR y EJEMPLARIDAD

A la vez, para disminuir su vulnerabilidad en ese momento crítico, los 
escuadrones pasan uno tras otro rápidamente por el puente bajo en zigzag, 
sobre el Gan. El primero en hacerlo es el grupo I (escuadrones 1º y 2º), 
con la sección de ametralladoras que le apoya 24, combatiendo también 
para pasar; luego lo hará el grupo II, con su sección de ametralladoras 25.
Es decir, se realiza un paso de escalón sobre el río Gan. El teniente coronel 
ha decidido hacerlo en el momento táctico adecuado 26 (ver figura 30).

22. Reglamento provisional para la instrucción táctica de las tropas de caballería, Título I, 
1910, Apartado 26: “En los combates, las cosas sencillas son las únicas que dan el éxito”. 
Hoy en día, este principio sigue siendo parte esencial de la mentalidad de un jinete.

23. En estas cargas del Gan resultan heridos el capitán Chicote (5º escuadrón), el te-
niente Vea-Murguía (5º), el teniente Font de Mora (4º) y muere el alférez Luis Cistué (4º). 
Este elevado número de bajas entre los oficiales de 4º y 5º escuadrones es coherente con 
que vayan en vanguardia y lleven el peso de las cargas del Gan. Recordemos, además, que 
los oficiales mandan a caballo desde delante de sus hombres, con su actitud y su ejemplo, 
lo cual los convierte en un blanco prioritario para el fuego hostil.

24. La 2ª sección de ametralladoras está al mando del teniente Luis Martín Galindo. 
Sobrevivirá, tras la capitulación de la alcazaba de Zeluán.

25. La 1ª sección de ametralladoras, al mando del teniente José de Manterola y Ra-
mírez de Cartagena. Morirá, tras la capitulación de Monte Arruit.

26. Fijémonos por ejemplo en el 5º escuadrón, del grupo II; desde las 06.00 horas, 
en que en primer lugar realizó la descubierta, ha protegido el repliegue de Ain Kert, ha 
combatido en Dar Azugaj y, por último, desde Dar Drius hasta el Gan, en la apertura a todo 
trance. El autor estima que esto supone para ese escuadrón unos 50 kilómetros, incluyendo 
además cargas a caballo y combates a pie, por lo que es muy probable que tanto caballos 
como jinetes, en el abrasador julio de 1921, estén ya agotados y requieran que sean otros 
los que lleven el peso fundamental del avance. Por ello, es un buen momento táctico para 
hacer un paso de escalón y que el grupo I, más fresco, pase a vanguardia y ejerza el esfuerzo 
principal del Alcántara, desde el Gan hacia Batel.
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EXCELENCIA PROFESIONAL

En esta acción seguramente quedarán retrasados aquellos jinetes del 
grupo I (y del II) que han quedado a pie o con el caballo herido y que no 
pueden seguir el ritmo de su escuadrón, el cual, una vez efectuado el paso 
de escalón, sigue combatiendo hacia Batel 27.

Un paso de escalón siempre es una acción complicada, por la necesi-
dad de coordinación que requiere. Pero lo es mucho más si ha de hacerse 
bajo un fuego intenso como el sufrido en el Gan, causante de muchas 
bajas. 

Además, los jinetes del grupo I fuerzan el paso del puente sobre el 
Gan y salen al galope a un terreno muy llano, en una época en que —no 
lo olvidemos— se carece de transmisiones a nivel regimiento y el enlace 
entre unidades es principalmente por la vista. Por ello, es probable que 
en este momento se produzca un cierto grado de confusión. A juicio del 
autor, esta circunstancia se verá reflejada en la relativa mezcla de personal 
en la situación final del regimiento ese sábado 23 de julio de 1921. Pero 
aun así, el embrión de cada grupo será claramente identificable en cada 
una de las dos ubicaciones finales de ese día, Zeluán y Batel/Tistutin, te-
niendo como referencia a los jefes de escuadrón y sus oficiales, tal y como 
se verá más adelante.

Una vez efectuado el paso de escalón a vanguardia por el grupo I, éste 
ejerce el esfuerzo principal del Alcántara. El 1º escuadrón progresa al nor-
te de la carretera y el 2º al sur de ella. Se continúa combatiendo para abrir 
la ruta, reconociendo el terreno a los flancos y rechazando a los rebeldes 
rifeños con varias cargas.

Al llegar a unos dos kilómetros de Batel, tanto por disminuir el fuego 
hostil como por recomendarlo así el terreno, el grupo I se concentra sobre 
la carretera, continuando por ella.

El Alcántara ha combatido duramente para tratar de abrir paso a la 
columna del general Navarro 28.

27. “Siguieron en dirección a Zeluán los hombres que conservaban sus caballos; pero 
no pudiendo verificarlo a su aire (sic) los desmontados hubieron de separarse del escua-
drón, que se desorganizó, quedando rezagados dichos hombres sueltos. El compareciente 
llegó a Zeluán con su capitán (Fraile) al anochecer (…)”. Soldado Rafael Chaves Chaves, 
del 2º escuadrón; declaración incluida en el atestado de 15 de diciembre de 1921.

28. A pesar de ello —a juicio del autor—, los insurgentes restantes —un enemigo muy 
fluido, capaz de dispersarse y concentrarse muy rápidamente—, volverán a posicionarse 
cerca del mismo punto de paso (un poco más al norte o “a la izquierda” de la carretera), 
antes de la llegada de la columna del general Navarro; ésta se verá obligada a combatir 



Figura 30. Sábado, 23 de julio de 1921. Las cargas del Gan.
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Tras llegar a Batel, los jinetes del grupo de vanguardia continúan hacia 
Tistutin, al haber perdido el contacto con el teniente coronel Primo de 
Rivera que —aunque lo desconocen— ha quedado atrás. Esto se debe muy 
probablemente a tener el caballo herido 29, como posiblemente le suceda 
también al comandante Berrocoso, jefe del grupo I (ver figura 31).

Acaba el sábado. ¿Qué queda del Alcántara? ¿Por qué está dividido?
(Ver figura 32)

Al llegar a Tistutin, dado que ha perdido el contacto con sus jefes, el 
capitán Ballenilla (1º), del grupo I, telefonea a la sección de campaña en Me-
lilla, donde le ordenan que se dirija a Zeluán 30. De este modo, los restos del 
grupo I (el 1º y el 2º escuadrones) y otros elementos del regimiento que 
se le han unido, bajo el mando del capitán Fraile como más caracterizado, 
marchan en dirección a la alcazaba de Zeluán, llegando primero a Monte 
Arruit, donde beben caballos y jinetes.

Posteriormente continúan la marcha, escoltando una columna de 
ganado y carros de artillería que se dirige hacia Melilla. Así, los restos del 
grupo I y otros elementos del Alcántara llegan a la alcazaba de Zeluán al 
anochecer, sobre las 20.30 horas del sábado 23 de julio de 1921. Ahí se 
reúnen con los jinetes del “escuadrón provisional”, que —como ya se ha 
dicho— han llegado un poco antes. El total de la fuerza remanente del 
Alcántara en Zeluán (restos del grupo I y del “escuadrón provisional”, 
más los restos de dos secciones del otro grupo), se estima en al menos 135 
jinetes 31.

nuevamente, entrando en posición y haciendo fuego la “batería eventual” y desplegando 
unas guerrillas improvisadas mandadas por el capitán Sigifredo Sainz Gutiérrez (ya citado 
en este documento con ocasión del intento de ocupación de la “posición Intermedia D” el 
22 de julio) y el capitán Blanco (jefe de la citada “batería eventual”). El grueso de la fuerza 
del general Navarro conseguirá finalmente pasar el Gan por una zona unos 200 metros al 
sur del puente. (Datos basados en la declaración del teniente de Artillería Gómez López, 
Expediente Picasso, folio 834).

29. Tal vez uno de sus dos caballos: “Vendimiar” o “Pirote”.
30. Tal y como también le ha ordenado previamente el jefe de la posición de Monte 

Arruit al alférez Maroto (del “escuadrón provisional”). Esto se debe a que la situación en 
la alcazaba de Zeluán es muy incierta, puesto que en ella están acuartelados los regulares 
de caballería y se desconfía mucho de ellos, incluso por parte de sus propios oficiales. 
Acontecimientos posteriores demostrarán que esta desconfianza estaba justificada.

31. Número total basado en la relación numérica del teniente Ribera, de la policía 
indígena, incluida en el Resumen del Expediente Picasso (pág. 267): a 24 de julio, 135 caza-
dores (ver figura 48).
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Por otro lado, los restos del grupo II (y personal a pie o con el caballo 
herido del grupo I), llegan a Batel sobre las 16.00 horas del sábado 23 de 
julio, junto con el teniente coronel Primo de Rivera. Allí esperan a las fuer-
zas del general Navarro y, cuando éstas llegan, debido a la falta de espacio 
suficiente en Batel se distribuyen con ellas entre esa posición y Tistutin, 
separadas entre sí por sólo 2 kilómetros. El total de la fuerza remanente 
del Alcántara entre Batel y Tistutin (del grupo II y otro personal) se estima 
en al menos 83 jinetes 32.

Alguno de los 25 habla incluso de “unos 300” supervivientes del Alcántara en Zeluán, 
pero al autor le parece una cifra exagerada. Sin embargo, el número de diez (10) oficiales 
del teniente Ribera sí coincide con la siguiente relación:

 Q  Del grupo I: capitán Ballenilla (jefe del 1º escuadrón), teniente Troncoso (1º), te-
niente Bravo (1º), capitán Fraile (jefe del 2º escuadrón), alférez Sousa (2º), tenien-
te Martin Galindo (jefe de la 2ª sección de ametralladoras, en apoyo al grupo I). 

 Q  Del “escuadrón provisional”: teniente del Campo (orgánicamente del 5º) y alférez 
Maroto (orgánicamente del 2º). 

 Q  Además, elementos del grupo II: teniente Calderón Gaztelu (con restos de una 
sección del 3º) y sargento López de Haro (con restos de una sección del 4º) y el 
capitán Fernández Tejedo (jefe del 4º), que había llegado previamente en tren.

Como se puede ver, en total, diez (10) oficiales, por lo que el autor da validez a los 
125 de tropa, siguiendo el criterio de que, si el número de oficiales cuadra, se asume que 
el de tropa muy probablemente sea correcto también.

Además, el teniente Bravo, en su declaración de 8 de septiembre de 1921 incluida en 
la Información del Regimiento Alcántara, dice que “la defensa de dicha Alcazaba duró desde el 
23 de julio al 3 de agosto que tuvo que capitular; durante ella el Regimiento que tenía un 
efectivo de cien hombres entre las unidades que más arriba quedan detalladas, tuvo treinta 
bajas de tropa”. Estos 100 hombres en la alcazaba, más los 32 de Maroto en el aeródromo, 
hacen una cifra muy similar a los 135 del Resumen del Expediente Picasso.

Por todo ello el autor considera que la cifra de 135 supervivientes en Zeluán es la más 
aproximada estimación.

32. Número total basado en el informe del general Navarro de 6 de julio de 1924 
(incluido en el Expediente para la concesión de la Laureada al Alcántara), en el que manifiesta 
que el efectivo del Alcántara con el que emprendió la retirada el 29 de julio desde Tistutin 
a Monte Arruit era de 83 cazadores (por eso dice el autor que a 23 de julio, “al menos”, ya 
que durante esos seis días fueron hostigados en Batel y Tistutin y pudo producirse alguna 
baja). Algún otro testigo, de menor peso que el general Navarro, habla incluso de 88 jinetes 
(ver figura 49).

En cuanto a los oficiales del regimiento, específicamente:
 Q  Del grupo II: comandante Zaragozá (jefe del grupo II), teniente Climent (jefe 

interino del 3º escuadrón), teniente García Castaño (3º), teniente Arcos (jefe acci-
dental del 4º escuadrón), teniente Font de Mora (4º), teniente Púa (jefe accidental 
del 5º escuadrón), teniente Manterola (jefe de la 1ª sección de ametralladoras, en 
apoyo al grupo II). 

 Q  Además, el teniente coronel Primo de Rivera y su Plana Mayor (teniente médico 
García Martínez, veterinarios 3º Caballero y Platón y capellán 2º Campoy), el co-



Figura 31. Sábado, 23 de julio de 1921. Paso de escalón y se sigue combatiendo.





Figura 32. Zonas de Batel/Tistutin y de Zeluán.





LA GESTA DEL ALCÁNTARA Y LOS VALORES MILITARES

– 113 –

Así pues, al acabar el sábado 23 de julio de 1921 sobreviven unos 218 
cazadores del Alcántara, muy probablemente algunos de ellos heridos, dis-
tribuidos en dos núcleos: Batel/Tistutin y, a unos 25 kilómetros al noreste, 
Zeluán.

Según los cálculos del autor, el Alcántara ha sufrido unos 303 muertos 
y desaparecidos en esas aproximadamente 10 horas de combate del sábado 
23 de julio que transcurren entre la descubierta del 5º escuadrón (06.00 
horas) y la llegada a Batel/Tistutin del grupo II (16.00 horas) 33, lo que 
supone casi un 50 % de la fuerza directamente implicada. En unas horas, 
la fuerza del regimiento ha pasado de los 647 jinetes iniciales a sólo 218 
(más los 33 de Zoco el Telatza de Bu Beker), algunos de ellos a pie, distri-
buidos en dos núcleos separados. Como unidad de caballería ha perdido 
su esencia: la potencia moral y material del choque al arma blanca 34. Pero el 
Alcántara aún existe. Sus cazadores van a seguir luchando —y cayendo en 
combate—, incluso desmontados; es más, se les va a confiar la defensa de 
zonas especialmente importantes.

A partir de este momento, como veremos, esos dos núcleos de jine-
tes seguirán vicisitudes independientes, combatiendo unos junto con las 
fuerzas del general Navarro en Batel/Tistutin y luego en Monte Arruit 
y otros con las que defienden la alcazaba y el aeródromo de Zeluán (ver 
figura 33).

mandante Berrocoso (jefe del grupo I) y el capitán Triana (jefe del escuadrón de 
ametralladoras).

33. Partiendo de la cifra inicial de 614 jinetes (es decir, los 647 directamente impli-
cados en la gesta, menos los 33 destacados en Zoco el Telatza de Bu Beker), restamos los 
218 supervivientes en Batel/Tistutin y Zeluán y los 93 que se han retirado el 22 por la 
noche y llegarán a Melilla el 23 (no así los 61 del escuadrón provisional de del Campo y 
Maroto, que ya están contabilizados entre los supervivientes en Zeluán) y el resultado es 
de aproximadamente 303 muertos y desaparecidos. Pero no olvidemos que, además, el 
Alcántara sufre también muertos en combate de personal no directamente implicado en 
la gesta pero que sí se encuentra “en el campo” (en el Izummar, en Ishafen, etc.) y que no 
está contabilizado en esta cifra. 

34. Fuente: Principios de empleo de la caballería en el combate, del Reglamento provi-
sional para la instrucción táctica de las tropas de caballería, título IV, 1910.





Figura 33. Sábado, 23 de julio de 1921. Recapitulando. 
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La sección de Zoco el Telatza de Bu Beker
(Ver figura 34)

eL domingo 24 de julio la situación en la posición de Zoco el Telatza de 
Bu Beker (o “de Metalza”) es complicada. Las posiciones de alrededor han 
sido atacadas los días anteriores, la comunicación telefónica está cortada, 
quedan muy pocos víveres y escasea el agua. Así, a las 22.00 horas se decide 
la retirada para acogerse a la zona francesa, a unos 30 kilómetros al sur. La 
sección del 5º escuadrón que permanece en esa posición, bajo el mando 
del sargento Benavent 1, con 26 jinetes 2, protegerá la retirada de la fuerza 
(unos 1.000 hombres).

El movimiento, en columna de viaje de cuatro filas bastante separadas, 
se inicia sobre las 03.30 horas del lunes 25 de julio de 1921. Bajo el mando 
del teniente coronel García Esteban (del Regimiento África nº 68), la mar-
cha se efectúa en paralelo a los montes Ben Hidur, por su lado occidental.

Al amanecer, los rebeldes empiezan a hostilizar a la fuerza desde el 
oeste. La pequeña fuerza del Alcántara se coloca entonces en extrema 
retaguardia y defiende “con su constante actuación y por propia iniciati-
va” la marcha de la columna, multiplicándose para protegerla. Mantiene 
a raya a los rebeldes rifeños, especialmente a su caballería (estimada en 
unos 50 o 60 jinetes), que tratan de envolver por la retaguardia a la fuerza 
que marcha hacia el sur.

VALOR, ESPÍRITU DE SACRIFICIO y ESPÍRITU DE SERVICIO

1. Enrique Benavent Duart. Morirá en combate en la protección de esta retirada.
2. Además de esa sección del 5º, también se encuentran en esta posición el veteri-

nario José Montero Montero, un cabo y dos soldados del 3º y un cabo y dos soldados del 
4º. Recordemos que antes de reunirse en Dar Drius el 20 de julio, 3º y 4º habían estado 
ubicados en Zoco el Telatza de Bu Beker; probablemente esta tropa permaneciera allí para 
mantener las instalaciones y material de sus escuadrones orgánicos. En total, en Zoco hay 
33 cazadores del Alcántara. Fuente: declaración a 25 de septiembre de 1921 del veterinario 
José Montero Montero, Información del Regimiento Alcántara.
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Cuando la columna se aproxima a la zona francesa, sin dejar de ser 
hostigada desde el oeste, observa que los insurgentes también se han si-
tuado al sur, cerrándole el acceso más directo. Por ello, la fuerza española 
se desvía hacia el este, entrando en una zona de terreno que, por estar 
rodeada de alturas, es conocida como “el cuadrilátero” (ver figura 35).

Al entrar en el “cuadrilátero”, parte de la fuerza del Zoco se desorienta 
(las dos filas de la izquierda) y prosigue hacia el este, hacia la llanura de “El 
Guerruao”, donde la mayor parte de esos soldados españoles encontrará la 
muerte a manos de los insurgentes. El resto, muy hostigado desde las altu-
ras, se dirige hacia la avanzadilla de senegaleses de la posición francesa de 
Hasi-Uensga. La sección del sargento Benavent protege este movimiento, 
batiéndose en el flanco izquierdo, a fin de cubrir el avance por la derecha 
de parte de la columna. También combaten otras fuerzas españolas, como 
la compañía del capitán Francisco Asensi Rodríguez, cayendo tanto el ca-
pitán como gran parte de sus hombres.

Morirán en combate el sargento Benavent y muchos de sus jinetes. 
Solamente llegarán a Hasi-Uensga unos 400 supervivientes de la fuerza de 
Zoco, entre ellos 9 cazadores de Alcántara (ver figura 36). 



Figura 34. Zona de Zoco el Telatza de Bu Beker.





Figura 35. Lunes, 25 de julio de 1921. Protección de la columna de Zoco el Telatza de Bu Beker (1).





Figura 36. Lunes, 25 de julio de 1921. Protección de la columna de Zoco el Telatza de Bu Beker (2).
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Zeluán
(Ver figura 37)

La alcazaba, del siglo XVII, está guarnecida por soldados obligados a en-
trar en ella para defenderla, al portar armamento, así como por unos 300 
indígenas, de regulares de caballería y de diferentes mías de policía. En 
total, con el Alcántara, son unos 650 militares. Además, también se refugia 
en ella personal civil, incluidos mujeres y niños. El sábado 23 de julio de 
1921 la situación en su interior es caótica.

Nada más llegar, las fuerzas de Alcántara (los 135 cazadores super-
vivientes), son distribuidas entre dos puertas de la alcazaba, al noreste y 
noroeste (esta última, la principal). 

Poco después, hace alto en la puerta principal un coche con oficiales 
aviadores; el aeródromo de Zeluán, con los seis biplanos “de Havilland DH-4” 
de la segunda escuadrilla, está a unos 500 metros al noroeste de la alcazaba. 

Conversan con el jefe de la posición, capitán Carrasco, de la policía 
indígena (el mismo que en Monte Arruit le ordenó al alférez Maroto que 
el “escuadrón provisional” se dirigiera a Zeluán). Como consecuencia de 
este encuentro, el capitán Carrasco pide un oficial voluntario para des-
plazarse a defender el aeródromo, ofreciéndose el alférez Maroto, del 2º 
escuadrón (ver figura 38).

VALOR y ESPÍRITU DE SERVICIO

Maroto parte de la alcazaba en un camión Hispano-Suiza, con el sar-
gento Díaz (2º) y otros 30 cazadores de Alcántara (de empleo soldado), 
todos ellos voluntarios. Los 32 jinetes se incorporan a la fuerza ya existente 
en el aeródromo: dos oficiales —uno de ellos el teniente Martínez Vivanco, 
su jefe— y unos veinte soldados 1. La fuerza completa se distribuye para la 
defensa entre los tres pabellones existentes y el hangar de aviación. 

1. “(…) entre asistentes, mecánicos, carpinteros, fotógrafos y otros destinos”. Fuente: 
Diario del alférez Maroto.
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Esa misma noche los rebeldes rifeños comienzan a hostigarles. La al-
cazaba, por su parte, también se encuentra totalmente cercada esa noche 
(ver figura 39).

Sobre las 03.00 horas del domingo 24 de julio, parte de los regulares de 
caballería trata de desertar, produciéndose un combate con las fuerzas de 
Alcántara ubicadas en las puertas. El sargento Rivero se lanza contra ellos 
para evitar que huyan y muere en combate, además de siete desertores 2. 

VALOR y SENTIDO DEL DEBER

Pasados unos días, los defensores del aeródromo empiezan a sufrir 
la falta de víveres y de munición. Por ello se organizan tres convoyes de 
suministro, desde la alcazaba hacia el aeródromo 3. Estos convoyes debe-
rán recorrer al galope la zona de separación —muy batida por el fuego—, 
entregar los suministros y regresar de igual modo a la alcazaba, por lo que 
se trata de una misión muy arriesgada. En estos tres peligrosos convoyes al 
aeródromo participará exclusivamente personal voluntario del Alcántara; 
por ejemplo, el soldado Tesifonte Expósito (5º), que formará parte de los 
tres, o el cabo Celestino Fragoso (2º) y el soldado Florentino Moreno (5º), 
que participarán en los dos primeros 4. 

VALOR, COMPAÑERISMO y ESPÍRITU DE SERVICIO

El primer convoy, el martes 26 de julio, con 21 jinetes, es dirigido 
por el capitán Fraile (2º). Como más caracterizado del Alcántara en la 
alcazaba y también jefe de escuadrón del alférez Maroto, acude el prime-

2. Miguel Rivero Lizcano (1º escuadrón). Ya había destacado en las cargas del sábado 
23 de julio, “animando a la tropa con su ejemplo y despreciando el peligro”, según declara 
el teniente Bravo (1º) a 8 de septiembre de 1921, Información del Regimiento Alcántara. E 
igualmente por su gran puntería con la carabina, en la defensa inicial de la alcazaba, como 
declara el cabo Celestino Fragoso Caro (2º escuadrón) a 7 de noviembre de 1921, Informa-
ción del Regimiento Alcántara. Por la mañana, los regulares de caballería que quedan saldrán 
de la alcazaba al no inspirar confianza, abriéndose paso a viva fuerza para romper el cerco 
rebelde; sin embargo, posteriormente desertarán todos los regulares indígenas. Fuente: 
Resumen del Expediente Picasso, Frente de Afirmación Hispanista, México, 1976, página 376.

3. También hay un convoy en sentido contrario (desde el aeródromo) con un camión 
con agua, puesto que en la alcazaba escasea; lo llevan a cabo los soldados de la guarnición 
del aeródromo Martínez Puche (recibirá la Laureada por esta acción, tiempo después) y 
Egaña; ambos morirán al ser atacados durante el movimiento de regreso al aeródromo con 
el camión, con víveres y munición.

4. Tesifonte Expósito Mailanes, morirá en Zeluán. En cambio, el cabo Celestino 
Fragoso Caro y el soldado Florentino Moreno Martín sobrevivirán.



Figura 37. Zona de Zeluán.





Figura 38. Alcazaba y aeródromo de Zeluán. Zonas de defensa del Alcántara, sobre fotografía aérea de la época.





Figura 39. Defensa de la alcazaba y del aeródromo de Zeluán (1).
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ro a socorrer a sus cazadores del aeródromo —con seis corderos y 2.000 
cartuchos—, muriendo por el fuego rebelde. Sólo 6 consiguen regresar 5. 

EJEMPLARIDAD

El segundo, el domingo 31 de julio, los componen 14 cazadores al 
mando del teniente Calderón Gaztelu (3º) 6, con tres corderos y 1.200 
cartuchos. Sólo vuelven 9 7.

El tercero y último, el lunes 1 de agosto, de 7 jinetes, lo manda el 
sargento Ramón López Hernández (2º). Lleva también munición y tiene 
orden de quedarse en el aeródromo, con los caballos, para que los defen-
sores se los coman. Llegan a su destino sólo 3 8.

En la alcazaba, la puerta principal será defendida por el cabo Pajuelo, 
con la única ametralladora existente, tras un parapeto de ladrillos. Durante 
los 10 días que durará el asedio (del 23 de julio al 3 de agosto) el cabo no 
consentirá en ser relevado ni siquiera para comer 9. 

SENTIDO DEL DEBER

Las defensas de la alcazaba y del aeródromo, así como la realización de 
las aguadas, costarán numerosas bajas a los jinetes del Alcántara durante 
los días de asedio.

5. Fuente: cabo Celestino Fragoso Caro, que participó en el primer convoy. Declara-
ción a 7 de noviembre de 1921, incluida en la Información del Regimiento Alcántara.

6. Ángel Calderón Gaztelu; incorporado al Alcántara a finales de mayo de 1921 y 
ascendido a teniente el 27 de junio de ese mismo año, es el oficial más joven del regimien-
to, con 20 años (el 15 de octubre hubiera cumplido 21). Morirá tras la capitulación de 
la alcazaba. No se le debe confundir con otro teniente Calderón del Alcántara (Vicente 
Calderón), primo suyo, que no participará en la gesta.

7. Fuente: cabo Celestino Fragoso Caro, que participó también en el segundo convoy. 
Declaración a 7 de noviembre de 1921, incluida en la Información del Regimiento Alcántara.

8. Fuente: Diario del alférez Maroto.
9. Emiliano Pajuelo Díaz (escuadrón de ametralladoras). Según declara el teniente 

Bravo a 8 de septiembre de 1921: “el comportamiento del cabo Pajuelo fue extraordinario, 
pues su misión consistía en defender con la única ametralladora que había en la alcazaba 
la puerta de entrada principal, no consintiendo durante los diez días que duró el asedio 
separarse de la máquina ni aun para comer (otros testigos supervivientes añaden incluso que 
ni para hacer sus necesidades menores), estando todos sus alrededores, que lo constituían un 
parapeto de piedra sobrepuesta de medio metro de alto por uno y medio de frente, con 
señales de impactos en una cantidad tan enorme que es imposible detallarlos”. El cabo 
Pajuelo morirá tras la capitulación (en la lista nominal de bajas hecha por el regimiento a 
5 de febrero de 1923, incluida en el Expediente para la concesión de la Laureada al Alcántara, 
consta ya como sargento en vez de cabo).
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El teniente del Campo, que llegó con Maroto en el “escuadrón provi-
sional”, está constantemente en el parapeto, alentando a la tropa y saliendo 
frecuentemente a hacer las aguadas 10. 

EJEMPLARIDAD

Finalmente, la tarde del martes 2 de agosto se rinde el aeródromo 
(aunque Maroto logra en el último momento quemar los aviones) y el 
miércoles 3 por la mañana la alcazaba. Son asesinados gran parte de los 
defensores; entre ellos, el capitán Ballenilla (jefe del 1º escuadrón) y el 
capitán Fernández Tejedo (jefe del 4º). Otros, como el teniente Troncoso 
(1º), el teniente Martin Galindo (ametralladoras) y el alférez Maroto (2º) 
son hechos prisioneros, pero sobrevivirán. Por último, algunos jinetes, 
los menos, consiguen huir y llegar a Melilla poco a poco, tras diversas 
vicisitudes: teniente Bravo (1º), sargento Jimeno Marhuenda (5º), cabo 
Fragoso (2º), soldados Lapeña (1º), Chaves (2º), Cabús (5º), Moreno (5º), 
Balimaña (5º), etc. (ver figura 40).

10. Basado en la declaración del soldado de 2ª Domingo Balimaña Tomás, del 5º 
escuadrón, a 3 de diciembre de 1921, incluida en la Información del Regimiento Alcántara.



Figura 40. Defensa de la alcazaba y del aeródromo de Zeluán (2).
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Monte Arruit
(Ver figura 41)

aL mando del teniente coronel Primo de Rivera, los jinetes de Alcántara 
(los restos del grupo II, fundamentalmente), esperan en Batel —a donde 
han llegado sobre las 16.00 horas del sábado 23 de julio—, la llegada de la 
fuerza del general Navarro.

Con ella se distribuyen entre las posiciones de Batel y Tistutin (sepa-
radas unos 2 kilómetros), por ser insuficiente el espacio disponible en la 
primera 1. En Batel, con el general Navarro, permanece el teniente coronel 
Primo de Rivera. En Tistutin morirá y será enterrado el alférez Fernando 
Díaz de la Guardia (1º), junto con otros dos soldados de Alcántara (cuyo 
nombre se desconoce), todos ellos heridos gravemente en los combates 
previos de ese sábado. En ambas posiciones serán continuamente hosti-
gados. Además, la falta de agua provocará durante los siguientes días la 
muerte de muchos de los caballos supervivientes del Alcántara. Numerosos 
cazadores no tienen ya montura y en lo sucesivo deberán marchar a pie.

Precisamente por la falta de agua en Batel, a los cuatro días el general 
Navarro decide reunir toda la fuerza en Tistutin; allí cuenta con el depó-
sito de agua del ferrocarril de vía estrecha 2. Este corto movimiento de la 

1. Además de esta falta de espacio, cabe señalar que hay testigos que manifiestan 
que ciertos elementos de la columna del general Navarro continuaron a Monte Arruit y 
algunos incluso hasta Melilla. Entre ellos, el propio general, que en su informe de 6 de 
julio de 1924 dice: “La diferencia del efectivo al salir de Tistutin (el 29 de julio: 1.547 hombres, 
según el propio Navarro) y […] el que tenía al salir de Dar Drius (el 23 de julio: 2.566 hombres) 
consiste en que al ser repartidas las fuerzas el día 23 entre Batel y Tistutin, varias unidades 
continuaron a Monte Arruit, Zeluán y Plaza de Melilla”.

2. El general Navarro, en su informe de 6 de julio de 1924 dice: “Las condiciones 
de Batel no se prestaban a tenaz resistencia por los pocos elementos allí acumulados por 
su situación y sobre todo por la falta de agua (…) el único manantial de agua se inutilizó 
prontamente y como no recibía órdenes de la Plaza (Melilla) cuya incomunicación era 
absoluta, ordené el repliegue de las fuerzas de Batel sobre Tistutin (donde había más ele-
mentos) para esperar allí los refuerzos”.
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fuerza, desde Batel a Tistutin, se realiza el miércoles 27 de julio de 1921. 
Es protegido al flanco sur por los jinetes de Alcántara que aún conservan 
su caballo, mientras al flanco norte lo hace la guarnición del vecino fortín 
de Usuga, que se incorpora sobre la marcha.

Pero tras un día en Tistutin, el general Navarro recibe el jueves 28 de 
julio la orden de retirarse con toda la fuerza a Monte Arruit, 15 kilómetros 
al noreste. Esta nueva retirada, de más de 1.500 hombres, se inicia sobre 
las 03.00 horas del viernes 29 de julio de 1921. Se establece una columna 
bien protegida, con seguridad a vanguardia, flancos y retaguardia. Los 
oficiales del Alcántara van en el centro de la columna, con el general 
Navarro y su cuartel general. También se sitúa allí, en el centro, la tropa 
del regimiento, que participa en el transporte de heridos (estimados en 
252 hombres) y que se efectúa tanto con los caballos que quedan vivos 
como en camillas.

La marcha discurre con relativa normalidad hasta el amanecer 3, cuan-
do se encuentran a tan solo un kilómetro de la posición de Monte Arruit; 
se pretendía precisamente llegar al amanecer para no ser tomados por 
rebeldes por parte de los defensores de la posición. 

En ese punto, la columna comienza a recibir fuego por los cuatro 
frentes. Entonces se produce la deserción de los restos de una mía de 
policía indígena y la guerrilla que protege el flanco derecho lo abandona 
a la carrera, para acogerse a la posición. Se genera un momento de gran 
confusión y grueso, flancos y retaguardia se entremezclan, sobreviniendo 
el pánico y la huida.

Como siempre en los momentos más difíciles, surge nuevamente la 
figura del teniente coronel Primo de Rivera, que busca un caballo para el 
general Navarro, al encontrarse éste en una situación muy complicada 4. 

LEALTAD y VALOR

3. Según declaran la mayor parte de testigos, aunque el propio general Navarro 
informa a 6 de julio de 1924 que la retaguardia, protegida por el posteriormente laureado 
capitán Arenas, fue “hostilizada con intensidad toda la noche”.

4. Dice el general Navarro en su informe de 6 de julio de 1924: “Quedé solo en el 
campo, acompañado únicamente de los oficiales de Estado Mayor y teniente coronel Pri-
mo de Rivera, quien habiéndose dado cuenta de la situación y en vista de que momentos 
antes el caballo del General que suscribe había sido herido, buscó otro, consiguiendo (sic) 
con grave riesgo de su vida y luchando desde aquel momento contra el enemigo que nos 
acosaba haciendo fuego con una carabina”.



Figura 41. Zona de Batel-Tistutin-Monte Arruit.
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Tanto el teniente coronel como el teniente Arcos (4º) hacen fuego con 
carabina para dar ejemplo a la tropa y que no huya, resultando herido en 
un brazo el teniente. 

VALOR y EJEMPLARIDAD

Los rebeldes rifeños se les echan encima y rematan a muchos heridos. 
Capturan también los tres cañones que portaba la columna, plenamente 
operativos al haberles puesto los cierres momentos antes; cañones que 
posteriormente serán utilizados para hacer casi 500 disparos contra la 
posición, mientras dure el asedio.

Finalmente, las fuerzas del general Navarro, muy hostigadas y con 
muchas bajas, consiguen refugiarse en la posición de Monte Arruit (ver 
figura 42).

Así, en Monte Arruit se reúne la fuerza del general Navarro con los 
efectivos de la posición. En total, más de 3.000 hombres, muchos de ellos 
heridos.

Nada más llegar se establece la defensa del perímetro con las fuerzas 
disponibles, repartiendo sectores entre unidades. Al Alcántara se le asigna 
la defensa del arco de entrada principal, que carece de puerta, siendo “el 
punto más vulnerable y peligroso” 5. Una ametralladora, protegida por un 
parapeto de sacos de cebada, es la base de esta defensa 6. Al igual que en 
Zeluán, a los jinetes de Monte Arruit se les encomienda la defensa de la 
puerta principal, lo cual es muestra de la gran confianza que el general 
Navarro tiene en sus cazadores de Alcántara (ver figura 43).

Desde el primer día, la posición de Monte Arruit es hostigada por los 
rebeldes que la rodean (unos 4.000), incluso con fuego de cañón, cuya 
precisión aumenta progresivamente.

La situación es muy difícil para los más de 3.000 hombres en la posi-
ción: disponen de poca munición, carecen de medios de curación para los 
muchos heridos, solo pueden hacer una comida al día (principalmente 
de caballo, muerto por las granadas enemigas) y tienen poca agua. Habrá 
que combatir para hacer la aguada, siendo imposible efectuarla a partir 

5. Según manifiesta el teniente Esteban Gilaberte Ara, de la policía indígena, a 22 
de febrero de 1930, en el Expediente para la concesión de la Laureada al Alcántara.

6. Además, el comandante Berrocoso recibe el mando de las fuerzas remanentes 
del Regimiento África y el comandante Gómez Zaragozá las del Regimiento Ceriñola, que 
cubren también sectores de defensa. Fuente: Que las cifras hablen. Regimiento Cazadores 
de Alcántara, 14º de Caballería, Melilla, 1923.
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del quinto día de asedio. Desde ese día carecen de suministro regular de 
agua, en el abrasador verano de 1921.

A pesar de ello, todos los oficiales del Alcántara (el capitán Triana, el 
teniente Púa, etc.), están constantemente en el parapeto con sus jinetes, 
animándoles y dándoles ejemplo. Destaca especialmente el teniente co-
ronel Primo de Rivera, considerado por algunos de sus cazadores como 
“el alma de la defensa”, el jefe en el que tienen puestas sus esperanzas de 
poder salir con vida de esa apurada situación. 

EJEMPLARIDAD

Igualmente, el teniente Arcos combate con sus hombres desde la ba-
rricada, haciendo fuego con una carabina a pesar de su herida en el brazo. 

ESPÍRITU DE SACRIFICIO y EJEMPLARIDAD

Pero el 30 de julio el teniente coronel Primo de Rivera es gravemente 
herido en un brazo por un disparo de cañón. Muere el 4 o 5 de agosto de 
1921, lo que afecta muy negativamente a la moral de todos los defensores 
de Monte Arruit 7.

El sábado 6 de agosto se presentan varios jefes rebeldes para parla-
mentar con el general Navarro; se ha acordado que no entren más de dos 
o tres, pero detrás de estos trata de entrar un grupo numeroso de insur-
gentes armados. Ante esta situación, el capitán Triana (jefe del escuadrón 

7. La fecha del fallecimiento del teniente coronel Primo de Rivera varía según la 
fuente. El general Navarro y el capitán Sainz Gutiérrez coinciden en que fue herido el 30 
de julio. Sin embargo, varios testigos supervivientes del Alcántara, cuyas declaraciones se 
encuentran en la Información del Regimiento Alcántara y en el Expediente Picasso, alegan que 
fue herido el 6 de agosto, falleciendo el 8, día anterior a la capitulación. También certifica 
su fallecimiento a 8 de agosto el juez de paz de Nador, Ramón Pérez Alcalá del Olmo (con 
fecha del certificado de 23 de julio de 1922). Pero tanto en la publicación del regimiento 
“Que las cifras hablen”, de 1923, como en la hoja de servicios del teniente coronel, consta 
que murió el viernes 5 de agosto. El capitán Sainz Gutiérrez, en su libro “Con el general 
Navarro. En operaciones-en el cautiverio” (página 84), manifiesta que murió a consecuen-
cia de las heridas el jueves 4 de agosto. 

Como quiera que estas últimas fechas (4 o 5 de agosto) concuerdan con lo reflejado 
en el diario personal del comandante Carvajal, ayudante de Navarro, (que estaba en Melilla), 
al autor le parecen las más probables: “Día 6 (de agosto). Se recibió un telegrama de mi 
Gral., dando cuenta de la muerte del Teniente Coronel Primo de Rivera, a consecuencia 
de haberle llevado un brazo un proyectil de cañón”.



Figura 42. De Batel/Tistutin a Monte Arruit.





Figura 43. Monte Arruit. Zona de defensa del Alcántara, sobre foto aérea de la época.
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de ametralladoras) no lo duda y ordena romper el fuego, impidiendo la 
entrada en tropel de los rebeldes 8. 

SENTIDO DEL DEBER

Finalmente, el martes 9 de agosto, sobre las 13.00 horas, se rinde 
Monte Arruit. Los rebeldes no respetan los acuerdos de capitulación (tal 
y como había sucedido antes en Zeluán, el 3 de agosto) y son asesinados 
alrededor de 3.000 soldados españoles indefensos, puesto que previa-
mente han entregado sus armas. Así mueren, entre otros muchos jinetes, 
el comandante Berrocoso (jefe del grupo I), el capitán Triana (jefe del 
escuadrón de ametralladoras), el teniente Climent (jefe del 3º escuadrón) 
y el teniente Arcos (jefe accidental del 4º escuadrón). Alguno, como el 
comandante Zaragozá (jefe del grupo II), herido el 1 de agosto, es hecho 
prisionero y será liberado al año y medio. Otros, pocos, consiguen huir, 
como el cabo Baltasar (4º), los soldados Barrientos (2º), Benito Gómez 
(4º), Muñoz (5º) y Fernández (ametralladoras) o el herrador Pavón (ame-
tralladoras) (ver figura 44).

8. Basado en la declaración del herrador de 3ª Macario Pavón Herrera a 15 de di-
ciembre de 1921, incluida en la Información del Regimiento Alcántara.





Figura 44. Defensa de Monte Arruit.
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Epílogo

Los escasos supervivientes del Alcántara, procedentes fundamentalmente 
de Zeluán y de Monte Arruit, irán apareciendo poco a poco en Melilla. 
Algunos, días o meses después de los sucesos; otros, tras dieciocho me-
ses de duro cautiverio en Axdir. Gracias a ellos, se ha podido contar su 
historia:

Los jinetes han hablado

A juicio del autor, la gesta del Alcántara va más allá de las famosas 
cargas del Gan.

Así, en primer lugar, tras presenciar la caída de Igueriben el 21, el 
viernes 22 de julio tiene lugar la protección de la retirada de Annual. Ante la 
situación de desbandada general, el Alcántara mantiene la disciplina y pro-
tege a las fuerzas que se retiran. Además, recoge a los heridos y agotados 
de Annual en sus propios caballos, salvando así sus vidas.

Luego, el sábado 23 de julio hace dos salidas parciales (de entidad 
escuadrón reforzado y grupo de dos escuadrones, respectivamente), para 
proteger el repliegue sobre Dar Drius de las posiciones de Ain Kert primero 
y de Chaif después. De forma indirecta, también protege el repliegue de 
la fuerza de la posición de Carra Midar. Ese mismo día, todo el regimiento 
participa en los combates de las lomas de Dar Azugaj, a caballo y a pie, para 
liberar un convoy atacado. La articulación en dos grupos, con una sección 
de ametralladoras cada uno, se mantendrá también en la siguiente —y 
última— acción de combate de ese sábado.

Por último, efectúa la apertura a todo trance de la ruta por la que se re-
tira la fuerza del general Navarro, desde Dar Drius hasta Batel. También 
combate todo el Alcántara, a caballo y a pie. Dentro de esta misión de 
apertura tienen lugar las cargas del Gan, que no se realizan frontalmente 
sino a lo largo del cauce del río seco. Estas cargas se simultanean con un 
paso de escalón entre los dos grupos del regimiento, forzando el paso por 
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el puente. A partir del Gan se continúa combatiendo, hasta unos 2 kiló-
metros antes de llegar a Batel.

La combinación de las cargas en el Gan —que provoca muchas bajas 
en el regimiento— con un paso de escalón entre los grupos, genera con-
fusión y pérdida del enlace visual, de manera que los restos del grupo I 
acaban finalmente en Zeluán y los del grupo II en Batel/Tistutin (y pos-
teriormente en Monte Arruit), aunque tanto en Zeluán como en Batel/
Tistutin hay elementos sueltos de todo el regimiento.

El esfuerzo al que se somete a los caballos y jinetes es muy elevado: 
más de 40 kilómetros el día 22 y, el 23, unos 50 el grupo II y unos 75 kiló-
metros el grupo I, incluyendo además cargas al galope y combates a pie 1. 
Todo ello, en el agobiante verano de 1921 y con escasez de agua, por lo 
que los caballos y jinetes supervivientes deben acabar el sábado 23 de julio 
totalmente exhaustos.

Los supervivientes de los combates del sábado 23 de julio (estimados 
en 218 cazadores) siguen combatiendo, principalmente a pie, en la alca-
zaba y en el aeródromo de Zeluán, en Batel/Tistutin y en Monte Arruit. 
Tanto en Zeluán como en Monte Arruit se les asigna la defensa de las 
puertas principales, lo cual demuestra la confianza que se tiene en ellos 
hasta el último momento 2.

La pequeña fuerza del sargento Benavent también lucha intensamente 
el día del Patrón Santiago, 25 de julio, protegiendo a la columna de Zoco 
el Telatza de Bu Beker, resultando muertos en combate la mayor parte de 
sus jinetes, incluido el propio sargento jefe de la sección del Alcántara.

Por tanto, muchas de las preguntas que el autor se planteaba al inicio 
de esta investigación han encontrado respuesta.

Los generales Navarro y Picasso —en sus respectivos informes tras los 
sucesos— sólo tienen elogios para el Alcántara. Incluso el juez instructor 
del Expediente para la concesión de la Laureada al Alcántara, José Mourillo, 

1. Reglamento provisional para la instrucción táctica de las tropas de caballería, título IV, 
1910. Párrafo 385: “La jornada ordinaria de caballería es de 40 kilómetros”. 

2. Dice el general Navarro a 19 de mayo de 1930 (informe incluido en el Expediente 
para la concesión de la Laureada al Alcántara): “(…), culminando su actuación brillante en 
la defensa del recinto de Monte Arruit donde le fue encomendada la de la puerta del 
Campamento, punto de más peligro y de más difícil resistencia por carecer de la masa 
cubridora que abrigaba el resto de la posición; sosteniendo para su conservación los más 
duros encuentros con los asaltantes, llegando en algún momento al cuerpo a cuerpo y 
repeliendo en todos ellos bizarramente al enemigo, con lo que justificó la confianza que 
por su excelente estado tenía el mando en dichas tropas al entregarle para su defensa el 
puesto más vulnerable del recinto”.
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considera en su informe final de 8 de febrero de 1933 que “en pocos casos 
como el presente, está tan claro el derecho a tan apreciada recompensa” 3. 
Y todo ello a pesar de que, como manifiesta el comandante Zaragozá, “la 
actuación del regimiento en la retirada no tuvo testigos presenciales ajenos 
al arma puesto que marchaba solo” 4, en referencia a los combates de Dar 
Azugaj y a los de la apertura a todo trance.

Independientemente de lo anterior, en este libro se ha huido de la 
épica novelada y se han presentado cronológicamente los hechos tal y 
como los describen los 25 testigos que los vivieron, asociándolos además 
con los valores puestos de manifiesto en cada momento. Y dado que las 
acciones del Alcántara no son fruto de un arrebato momentáneo, sino que 
se prolongan a lo largo de las horas y de los días, hasta el final (lo cual 
les confiere un mérito especial), los once Valores en el ET se citan en algún 
momento de este relato.

Por otro lado, no es posible entender el heroísmo 5 sin la existencia 
de valores. El más repetido en este documento es —cómo no— el “valor”, 
esencial para que exista heroísmo, seguido de la “ejemplaridad”. Como nos 
dice Jorge Vigón en su “Estampa de Capitanes”, “el valor…es absolutamen-
te imprescindible, porque según sea la medida del valor de quien mande, 
una misma colectividad militar puede oscilar del miedo al heroísmo” 6. Lo 
ocurrido durante los sucesos de Annual del verano de 1921 es, a juicio del 
autor, una buena muestra de ello. Y la figura del laureado teniente coronel 

3. Y continúa: “como el del Regimiento de Alcántara comprendido en el artículo 
55 del vigente reglamento”. El artículo 55 es relativo a caballería (el 54 a infantería y el 56 
a artillería) y consta de ocho subapartados. El más apropiado, a juicio del autor, sería el 
siguiente “4º: En protección de artillería o infantería, seriamente comprometidas, salvar-
las de caer en poder del enemigo, por medio de cargas al arma blanca, contra núcleos, al 
menos dobles, llegando al choque y dispersándolo, perdiendo para lograrlo la cuarta parte 
de la fuerza” (Fuente: Real Decreto de 5 de julio de 1920, aprobando un nuevo Reglamento 
para la Real y Militar Orden de San Fernando, del Ministerio de la Guerra). 

Una cuarta parte de la fuerza del Alcántara directamente implicada en los combates 
de la gesta (647 cazadores al inicio, según la estimación del autor), serían 162 jinetes. He-
mos visto que ese sábado 23 de julio ha tenido ya unos 303 muertos y desaparecidos en 
tan sólo 10 horas de combate, lo que supone cerca del doble de lo estipulado en el citado 
reglamento. 

4. Declaración del teniente coronel José Gómez Zaragozá a 28 de agosto de 1930, 
incluida en el Expediente para la concesión de la Laureada al Alcántara.

5. Heroísmo: propio del héroe; héroe: persona que realiza una acción muy abnegada en 
beneficio de una acción noble. Real Academia Española. https://www.rae.es/

6. Recogido en Los Valores en el Ejército de Tierra, del Mando de Adiestramiento y 
Doctrina del Ejército de Tierra. Madrid, 2017. Página 29.
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Fernando Primo de Rivera, un perfecto exponente de lo que es un jefe 
valiente y ejemplar.

Por último, queda a criterio del lector apreciar si los hechos narrados 
—la actuación táctica del Alcántara en 1921— son constitutivos de heroís-
mo. “A juicio del autor” (ya el último), sí lo son.

Figura 45. Caídos del Regimiento de Cazadores Alcántara nº 14 en 1921.  
Sala Histórica del Regimiento (Base Alfonso XIII, Melilla).

Muertos sí, olvidados nunca.



Figura 46. “Relación nominal de las clases e individuos del mismo (Regimiento Cazadores de Alcántara, 
14º de Caballería) que se han incorporado a la P.M. en Melilla procedentes del campo con expresión de 
las fechas que (sic) lo han efectuado” (pág. 18). Fuente: Regimiento Cazadores de Alcántara 14, a 5 de 

febrero de 1923, incluido en el Expediente para la concesión de la Laureada al Alcántara.





Figura 47. “Relación nominal de las clases e individuos del mismo (Regimiento Cazadores de Alcántara, 
14º de Caballería) que se han incorporado a la P.M. en Melilla procedentes del campo con expresión de 
las fechas que (sic) lo han efectuado” (pág.19). Fuente: Regimiento Cazadores de Alcántara 14, a 5 de 

febrero de 1923, incluido en el Expediente para la concesión de la Laureada al Alcántara.





Figura 48. Fuerza constitutiva de la guarnición de Zeluán. Resumen del Expediente Picasso.





Figura 49. Página del informe del general Navarro de 6 de julio de 1924.
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Los jefes del Alcántara: Manella y Primo de Rivera

Coronel Francisco Manella Corrales
(imagen derecha)

naCe el 1 de marzo de 1870 en Cádiz. Si-
guiendo la tradición militar (su padre es 
teniente coronel de infantería, retirado), 
el 29 de agosto de 1888 ingresa en la Aca-
demia General Militar en Toledo; en 1891 
continúa sus estudios en la Academia de 
Caballería, en Valladolid. Su hermano 
José opta por ser oficial de infantería y su 
hermano Miguel, de ingenieros.

Cabe destacar que comparte promo-
ción de Caballería (la de “1893”, año de 
su salida de la Academia) con varios ofi-
ciales que vivirán los terribles sucesos de 
Annual en 1921, así como las posteriores 
acciones de guerra en el Protectorado. 
Así, por ejemplo, son de la promoción de 
1893 el futuro general Dámaso Berenguer 
y Fusté (Alto Comisario), el futuro gene-
ral Manuel Fernández Silvestre y Pantiga 
(Comandante General de Melilla durante 
los sucesos de Annual y jefe directo suyo), 
el futuro general José Cavalcanti de Albur-
querque y Padierna (sustituto del general 
Fernández Silvestre tras su desaparición 
en combate) y el futuro coronel Emilio 
Fernández Pérez (su propio sustituto al 
mando del Alcántara, tras los sucesos). Al 
autor le es fácil imaginar los lazos de leal-

Fotografía del coronel Manella 
(24 de mayo de 1921). “Firmeza 
y determinación”. (Foto de Javier 

Sánchez Regaña).



Promoción de 1893 (I).

Promoción de 1893 (II).
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tad y camaradería que se crean en esa época entre estos jóvenes oficiales 
de caballería que, con mejor o peor fortuna, 28 años más tarde lucharán 
por España en el norte de África.

Acaba sus estudios en 1893, obteniendo el empleo de segundo tenien-
te. Su primer destino, ese mismo año, es el Regimiento de Lanceros de la 
Reina, en Madrid. 

En 1895 asciende a primer teniente y en agosto es destinado al Regi-
miento Húsares de la Princesa, también en Madrid. Allí se integra en el 
escuadrón expedicionario que es enviado a la Guerra de Cuba (1895-1898) 
ese mismo mes, como harán otros veintisiete escuadrones expedicionarios 
(por ejemplo, el del Alcántara, que partirá hacia Cuba en enero de 1896). 
Al teniente Manella le esperan tres años de lucha. Así, desde septiembre 
de 1895 hasta marzo de 1896 participa en diversos combates, además de 
realizar continuos reconocimientos y escoltas de convoyes.

A finales de marzo de 1896, los veintiocho escuadrones expediciona-
rios se agrupan en siete regimientos de caballería. El escuadrón del que 
forma parte el teniente Manella se integra en el Regimiento Expediciona-
rio de Caballería Numancia, como 4º escuadrón.

Independientemente de esta reorganización, Manella continúa parti-
cipando en múltiples combates, entre ellos la acción del Cangre, el 26 de 
mayo (por el que se le concede una Cruz Roja de Primera Clase del Mérito 
Militar), el combate del Ingenio Esperanza, el 16 de octubre (por el que 
se le recompensa con la Cruz de María Cristina) y la acción de Habra del 
Café, el 17 de noviembre (por la que recibe una Cruz Roja de Primera 
Clase del Mérito Militar, pensionada).

En 1897 continúa combatiendo y, como consecuencia de su actuación 
el 27 de enero en la acción de Argenteros y Ave María, se le concede el 
ascenso a capitán por méritos de guerra, desde esa misma fecha. Como cu-
riosidad, señalar que en septiembre de ese mismo año también ascenderá 
en Cuba a capitán, por méritos de guerra, un compañero de promoción 
bajo cuyo mando servirá en África 24 años más tarde: Manuel Fernández 
Silvestre.

Tras su ascenso, Manella es destinado en abril al Regimiento Expedi-
cionario de Caballería Sagunto, en el que toma el mando del 2º escuadrón 
de sables, continuando con las operaciones contra los rebeldes.

En junio retorna al Regimiento Expedicionario Numancia, haciéndose 
cargo del 4º escuadrón de sables (el procedente de Húsares de la Princesa) 
y continuando con las operaciones en la zona. Por las acciones de agosto 
le es concedida otra Cruz Roja de Primera Clase del Mérito Militar.
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Desde diciembre de 1897 hasta noviembre de 1898 ejerce como 
ayudante del Capitán General de Cuba. Por sus servicios durante este 
período, se le concede otra Cruz Roja de Primera Clase del Mérito Militar 
(pensionada).

Finalmente, tras más de tres años de combates en Cuba, en noviembre 
de 1898 vuelve a la península, quedando en diciembre en situación de 
excedente en la primera Región Militar.

Entre 1899 y 1904 permanece destinado en la Junta Consultiva de 
Guerra, y entre 1904 y 1910 en la Inspección General de las Comisiones 
Liquidadoras del Ejército.

En octubre de 1910 asciende a comandante, siendo destinado en 1911 
al Regimiento de Lanceros del Príncipe (en Alcalá de Henares), perma-
neciendo en él hasta el 1917. En 1918 asciende a teniente coronel, siendo 
destinado al mismo regimiento.

En enero de 1920 es destinado, en vacante de coronel, al Ministerio 
de la Guerra, ascendiendo en mayo.

El 11 de mayo de 1921 se le confiere el mando del Regimiento Ca-
zadores de Alcántara nº 14, presentándose en Melilla el 21 de ese mes y 
tomando posesión en Segangan (donde se ubica el “acuartelamiento ordi-
nario del Regimiento Alcántara”) el 24 de mayo de 1921. Inmediatamente, 
trata de impulsar la operatividad de la unidad, como prueba lo que dice 
en una carta a su esposa, fechada a 13 de junio de 1921: “Este regimiento 
estaba acostumbrado a la pasividad, y ahora están que se mueven de lo 
lindo” (citado en el libro de Juan Pando Despierto “Historia Secreta de 
Annual”, pág. 86).

El resto de su breve período de dos meses en el Protectorado se narra 
en el cuerpo de este libro.

Como conclusión a lo aquí expuesto, cabe decir que Francisco Mane-
lla es un jefe de caballería experimentado en combate y que, a pesar del 
poco tiempo que ejercerá el mando del Alcántara (menos de dos meses), 
trata de impulsar su operatividad desde el primer momento. Tal vez el co-
nocimiento de la valía militar de su compañero de promoción por parte 
el Comandante General Manuel Fernández Silvestre (ambos combatieron 
en Cuba y fueron ascendidos y recompensados por sus acciones), le lleve 
a reclamarlo para el mando del Regimiento Alcántara, en el marco de su 
propósito de avanzar decididamente hacia el oeste, hacia Alhucemas.

En opinión del autor, desde un punto de vista exclusivamente históri-
co-militar, Manella sufrirá el infortunio de no ejercer el mando directo del 
Regimiento Alcántara durante los sucesos de Annual de 1921, por lo que 
es mucho menos conocido que quien lo ejercerá con carácter accidental, 
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al asociarse indisolublemente con la gesta: su segundo, el teniente coronel 
Fernando Primo de Rivera y Orbaneja. Sin embargo, probablemente la 
gesta hubiera sido la misma con Manella al mando. 

Teniente Coronel Fernando Primo de Rivera y Orbaneja
(imagen derecha)

Nace el 30 de julio 1879, en Jerez de 
la Frontera. Su padre es coronel de Esta-
do Mayor retirado y su hermano, el futu-
ro general (y dictador) Miguel Primo de 
Rivera. Su tío, el general Fernando Pri-
mo de Rivera y Sobremonte, es Capitán 
General de Filipinas en dos ocasiones y 
Ministro de la Guerra en otras dos. De él 
heredará un título nobiliario (conde de 
San Fernando de la Unión).

Siguiendo la tradición militar, el 30 
de junio de 1896 ingresa en la Academia 
de Infantería. Es promovido al empleo 
de segundo teniente de infantería el 
18 de junio de 1897, siendo destinado 
al Batallón de Infantería Cazadores de 
Segorbe nº 12, al que se incorpora el 2 
de julio. Sin embargo, diez días después 
—el 12 de julio de 1897—, ingresa en 
la Academia de Caballería, destacando 
como jinete y en esgrima. 

Año y medio más tarde, el 23 de 
diciembre de 1898, vuelve a obtener el 
empleo de segundo teniente, pero esta 
vez de caballería. Su primer destino es el 
Regimiento de Caballería Cazadores de 
Vitoria nº 28 (en Jerez de la Frontera, has-
ta que en 1899 redespliega en Granada).

En julio de 1899 es destinado al Re-
gimiento Lanceros de Villaviciosa nº 6 
(Jerez de la Frontera).

En 1902 es nombrado ayudante de 
campo del Comandante Militar de Jerez 

Fotografía del teniente coronel Pri-
mo de Rivera (24 de mayo de 1921). 

“Seguridad en sí mismo”. 
(Foto de Javier Sánchez Regaña).
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de la Frontera, permaneciendo en este puesto cuando en 1903 asciende 
a primer teniente.

En 1904 es destinado al Regimiento Lanceros del Príncipe nº 3 (ini-
cialmente en Aranjuez y posteriormente en Madrid), permaneciendo en 
él hasta enero de 1906, en que pasa en comisión a la Escuela Militar de 
Equitación de Saumur (Francia), hasta agosto de 1907.

Posteriormente es destinado al Regimiento Lanceros de la Reina nº 2 
y en comisión a la Escuela de Equitación Militar (Madrid), como auxiliar 
de profesor, siendo destinado a esta última el 15 de febrero de 1909, en 
el mismo puesto.

En diciembre de 1911 es ascendido a capitán e inicia su primer perío-
do en la zona oriental del Protectorado español. Es destinado al Regimien-
to Cazadores de Taxdirt nº 29 (Melilla), presentándose el 22 de enero de 
1912 y tomando el mando del 2º escuadrón de sables. Desde entonces par-
ticipa en varios combates contra los insurgentes liderados por El Mizzian 
(entre agosto de 1911 y mayo de 1912 tiene lugar la Guerra del Kert, en la 
que también participa el Alcántara), así como en diversos reconocimientos 
de la zona. Por estas acciones le son concedidas la Cruz de María Cristina 
de Primera Clase, una Cruz Roja de Primera Clase del Mérito Militar y una 
Mención Honorífica. Además, es ascendido a comandante por méritos de 
guerra el 14 de agosto de 1912.

Entre agosto de 1912 y marzo de 1913 permanece en excedencia en 
Madrid, siendo destinado como profesor a la Escuela de Equitación Militar, 
donde continúa hasta marzo de 1919, en que asciende a teniente coronel.

En octubre de 1919 se le concede el mando del Depósito de Caballos 
Sementales de la Primera Zona Pecuaria.

En enero de 1920 inicia su segundo período en la zona oriental del 
Protectorado español; es destinado al Regimiento Cazadores de Alcántara 
nº 14, al que se incorpora el viernes 13 de febrero de 1920, como segundo 
jefe y responsable de la instrucción. A partir de ese momento participa con 
el regimiento en las operaciones de avance hacia el oeste, en el marco del 
propósito del Comandante General, Manuel Fernández Silvestre (que ha 
tomado el mando un día antes de su incorporación: el 12 de febrero de 
1920), recibiendo como consecuencia de ello una Cruz Roja de Segunda 
Clase del Mérito Militar.

El resto de su historia se cuenta en este libro, quedando clara su valía 
como jefe a través de las declaraciones de los 25. Sin duda, su figura es 
clave en la gesta.

Como conclusión de lo aquí expuesto, cabe destacar que Fernando 
Primo de Rivera, además de un gran jinete (de evidente utilidad cuando 
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se combate a caballo), es también, como Manella, un jefe de caballería 
experimentado en combate; pero, además, lo es en la zona oriental del 
Protectorado, puesto que a un primer período de seis meses de capitán 
jefe de escuadrón del Regimiento Taxdirt hay que sumarle otro de año y 
medio de teniente coronel segundo jefe del Regimiento Alcántara. Conoce 
el terreno y conoce a su enemigo, lo cual es fundamental cuando se va a 
combatir.
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Valores en el ejército de tierra

VALOR: acto de voluntad que lleva a afrontar racionalmente los riesgos 
y peligros derivados del cumplimiento del deber, superando el instinto de 
supervivencia.

ESPÍRITU DE SACRIFICIO: disposición que impulsa a aceptar sin 
reservas y con ejemplaridad, las penalidades y privaciones que implica el 
cumplimiento del deber y, si preciso fuera, la entrega de la propia vida, 
por amor a la Patria y en servicio de los demás.

DISCIPLINA: asumir y practicar racionalmente, por sentido del deber, 
las reglas del Ejército, para garantizar el cumplimiento de la misión.

COMPAÑERISMO: compromiso que impulsa a entregarse mutuamen-
te, con generosidad y desinterés en beneficio del compañero.

ESPÍRITU DE SERVICIO: disposición permanente para anteponer 
siempre el bien común al propio, dando a nuestra vida un sentido de 
compromiso desinteresado en beneficio de los demás.

HONOR: sentimiento inspirado en la lealtad que nos lleva a demostrar 
una conducta coherente con los principios propios del Ejército y nos guía 
al más exacto cumplimiento del deber y a la excelencia profesional.

EJEMPLARIDAD: es el resultado de una conducta íntegra, que supone 
actuar conforme a las reglas, normas y principios que rigen la institución 
militar, así como a las reglas de convivencia cívica. Cada uno de los miem-
bros del Ejército debe aspirar a ser tenido como modelo de soldado y 
ciudadano.
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AMOR A LA PATRIA o PATRIOTISMO: es el profundo sentimiento 
de querer a España y el orgullo de formar parte de ella, de su pueblo, 
territorio, historia, cultura y proyecto común. Es expresión de respeto y 
aceptación de la herencia recibida. Manifiesta el reconocimiento a los que 
nos precedieron en la construcción de nuestra nación.

SENTIDO DEL DEBER: cualidad que impulsa al militar a obrar siem-
pre bien y al más exacto cumplimiento de sus obligaciones, movido por su 
honor y su vocación de servicio.

LEALTAD: fidelidad a los jefes, compañeros y subordinados, así como 
al cumplimiento del compromiso de honor contraído con la Patria y con 
la Institución Militar.

EXCELENCIA PROFESIONAL: saber ejercer la profesión de las armas 
y cumplir la misión asignada con eficacia y afán de superación. Implica 
poseer unos conocimientos actualizados y usarlos convenientemente en el 
momento oportuno, aprovechando todos los recursos disponibles.
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